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1. INTRODUCCION

Las Compañías privilegiadas de comercio en España, durante la primera
mitad del siglo XVIII

Abordar el estudio de las "Reales Compañía de Comercio y Fábricas"
en España resulta extraordinariamente atractivo e interesante. El tema permi­
te conectar con la industria y el comercio dieciochesco; matizar la valoración
del auge industrial de la periferia y apreciar, en su Justa medida, la evolución
operada desde un mercantilismo estatal -cuya expresión fidedigna son las
compañías privilegiadas de comercio- a una actitud gubernativa más liberal.

Indudablemente, en la España de la primera mitad del siglo XVIII exis­
tía una corriente de opinión favorable al sistema proteccionista y a las com­
pañías comerciales. A formar esta opinión habían contribuído decisivamente
los escritos de arbitristas y economistas. Consideramos, por tanto, necesario
realizar un somero análisis de las teorías de los más destacados, antes de ini­
ciar el estudio de la "Real Compañía de Comercio extremeña".

Comencemos por los escritores de la época de Felipe V. Salvando las
distancias entre la exaltada defensa de Gaspar de Naranjo y Romero (1), el
Marqués de Villadarias (2), Miguel de Zavala y Auñón (3), Ventura de Argu­
mosa (4); y las prudentes alabanzas de Melchor de Macanaz (5), Bernardo
Francisco Aznar (6), el Marqués de Santa Cruz de Mercenado (7) y José del
Campillo y Cossío (8); en general, todos ellos se mostraron partidarios del
sistema proteccionista y entusiastas admiradores de las compañías de comer­
cio. Sólo Jerónimo de Ustáriz discrepó de la mayoría de sus contemporá­
neos. Combatió enérgicamente su caracter de empresas oficiales y privilegia­
das, y abogó por la libre actuación de la iniciativa privada (9).

Resulta fácil comprender la lógica incidencia de estos postulados en la
orientación de la política económica de los primeros borbones en España.
La avalancha de proyectos emanados de los economistas les sirvió de guía
en su afán de reorganizar el país, conforme a los moldes proteccionistas (10).
Sin embargo, comprobados los escasos resultados de esta política y, a tenor
también de la coyuntura económica, la mentalidad comercial evolucionó pro­
gresivamente durante la primera mitad del siglo XVIII. Hacia 1750, según Vi­
cens Vives.; "libertad económica no significa todavía arrumbamiento com­
pleto del Estado, e imperio de la ley de la oferta y la demanda en un merca-
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do libre; pero sí expresa des monopolización, desprivilegiación y pacto colo­
nial, tendencias definitivas al liberalismo imperial" (11).

Esta evolución que España conoció con cierto retraso, respecto a los
países del occidente europeo, podemos apreciarla, ciñéndonos al caso con­
creto de las compañías de comercio que en nuestro país tuvieron su época
dorada en la decimoctava centuria. Consciente del atraso económico español,
la minoría reformista volvió sus ojos a Europa. Llegó a la conclusión -par­
cial, sin duda alguna- de que la pujanza mercantil de Holanda, Francia
e Inglaterra era imputable a la existencia de compañías comerciales, favoreci­
das por el privilegio de exclusividad de tráfico. Por tanto, era necesario im­
plantarlas en España (12).

Ya en 1628 se proyectó establecer cinco compañías para el comercio de
Levante, el Norte, Terranova, Indias Orientales y Occidentales. El proyecto,
sin embargo, no-se llevó a cabo. Con Felipe V se replanteó la cuestión. Las
compañías por acciones suponían una estrecha colaboración entre el capital
privado y el estatal; en consecuencia, podían solventar el problema de la
escasa concentración de capitales en España. Alentadas por estas esperanzas,
en el reinado del primer barbón proliferó la creación de compañías. En 1714
la de Honduras recibió en monopolio el mercado de América Central para el
comercio de caoba y palo tintóreo. En 1729 se fundó la compañía de Cara­
cas (13); cinco años después, la de Filipinas, con un capital social de cuatro
millones de escudos, un fondo supletorio de cinco mil reales de plata para la
importación de especias y artículos varios, y el privilegio de comercio con
Africa, la India y Filipinas durante veinte años. La compañía de Galicia,
destinada a traficar con palo campeche, se erigió en 1734. En 1740 apareció
la Real Compañía de La Habana. Ejerció el monopolio del comercio cubano
hasta 1765, a base de importar telas, lozas, harinas y esclavos, y de exportar
azúcar y tabaco (14).

La última de las compañías creadas fué la de San Fernando de Sevilla
que inició sus actividades con un millón de pesos antiguos. Recibió facultad
para fabricar tejidos de seda -sóla y mezclada con lana, lino o cáñamo­
y para comerciar estos géneros junto con los sobrantes del reino. Se le otor­
gó, además, derecho de tanteo en la compra de especies crudas y exención
del pago de alcalabas y cientos durante diez años. Conoció cierto éxito ini­
cial, pero en 1785 su situación era francamente penosa (15).

El reinado de Fernando VI decidió continuar por este camino (16). En
1746 se fundó la compañía de Aragón, con un capital social de quinientos
mil pesos. Disfrutó, asimismo, del derecho de tanteo y de exención fiscal por
diez años. Principió sus actividades con éxito, pero en 1784 su estado era tan
lastimoso que el gobierno hubo de extinguirla. Los años 1746 Y1747 cono­
cieron también la creación de las compañías de Toledo, Granada y Extrema­
dura, objeto de nuestro estudio. Cinco años después, en 1752, surgió la más
poderosa entidad comercial española: Los Cinco Gremios Mayores de Madrid
(17). De 1755 es la Real Com pañía de Barcelona. Dotada de un millón de pe­
sos de capital, gozaba el monopolio comercial con Santo Domingo, Puerto
Rico y Margarita. Disponía, además, de diez buques de registro para Hondu­
ras y del derecho de flete en el puerto de La Habana. Indudablemente, consi­
gió revalorizar el mundo antillano -que tan importante resultará en el siglo
XIX para la industria y el comercio catalanes (18).
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Particular importancia reviste la creación de la compañía de Filipinas
en 1785. En su capital (160 millones de reales) tuvo amplia participación
la Corona (60 millones), el Banco de San Carlos (21 millones) y la Compañía
General (13 millones). Básicamente operaba con la exportación a China de
plata mejicana y la venta en América de muselinas orientales. Tras unos años
de innegable esplendor, la empresa quebró fundamentalmente por los perjui­
cios acarreados por las guerras napoleónicas y por la prodigalidad con que
el Estado había asignado los gastos fijos de la compañía (19).

El ruidoso fracaso de estas empresas suscitó un sentimiento de preven­
ción en su contra, presente ya en los economistas de la época de Fernando
VI. En ellos se aprecia una clara evolución hacia una política económica mu­
cho más liberal. Esta es la impresión que se obtiene al analizar la obra de Ale­
jandro Aguado (20), profundamente pesimista en cuanto a posibles remedios
para la decadencia española. Extraordinariamente revelador resulta, asimis­
mo, el análisis de los memoriales y representaciones del Marqués de la Ense­
nada al Rey -en especial, la extensa representación de 1751- (21). Ensena­
da seguía creyendo en la eficacia de las compañías comerciales, pero se mos­
traba partidario de anular sus privilegios de preferencia en la compra de ma­
terias primas, consciente de que este privilegio ocasionaba el anquilosamiento
de las fábricas particulares.

En la obra de Bernardo Ward se aprecia una postura conciliatoria entre
el Estado, como organismo rector, y la iniciativa particular, dotada de cierto
margen de libertad. Discrepaba de quiénes atribuían el estancamiento econó­
mico español al fracaso de las Reales Fábricas y Compañías Comerciales. Sin
embargo, de las soluciones que aportó, se desprende que comprendió perfec­
tamente los nocivos resultados de la acumulación de privilegios en manos de
compañías, gremios y hermandades (22). Recordemos, por último, a Nicolás
Joaquín Adame. Su hostilidad hacia las compañías queda de manifiesto en
este párrafo que entresacamos de su obra... "No han hecho más progressos
que los de perderse, y las antiguas fábricas se han aniquilado en tanto grado
que necesitan de mayor superior auxilio que antes para no dar enteramente
en su ruina" (23).

En suma, al acabar el reinado de Fernando VI , evidente ya el fracaso
de las compañías comerciales, existía una clara consciencia de que era preci­
so abandonar la política proteccionista en aras de una mayor libertad a la ini­
ciativa particular (24).

2. CREACION DE LA REAL COMPAÑIA DE EXTREMADURA

La idea de crear la "Real Compañía de Extremadura" surgió de un gru­
po de vecinos de Zarza la Mayor (25). El proyecto consistía en organizar
la compañía con un capital inicial de dos millones de reales de vellón -a reu­
nir mediante suscripción de acciones por valor de tres mil reales- para
comerciar géneros de seda con Portugal (26). Esta proposición fué calurosa­
mente acogida en los círculos oficiales (27). Carvajal y Lancaster designó a
Ventura de Argumosa a la sazón veedor de las Reales Fábricas de Guadalaja­
ra para que, en connivencia con los vecinos de Zarza, elaborase las ordenan­
zas por las que se había de gobernar la futura entidad.
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La rapidez con que Argumosa ejecutó su misión constituye un claro
exponente del empeño oficial en la erección de la compañía. El 9 de Sep­
tiembre de 1746 Carvajal presentó a examen de la Junta de Comercio y Mo­
neda las ordenanzas (28). A finales del mismo mes, previo consenso del
Consejo de Hacienda y de los Directores de Rentas Generales, Fernando VI
otorgó su visto bueno (29).

a.- Las Ordenanzas de la Real Compañía

Las ordenanzas o Estatutos, redactadas en 26 artículos, reglamentaron
minuciosamente el funcionamiento y actividades de la compañía extremeña.

El capital social se fijó en dos millones de reales de vellón, en acciones
por valor de tres mil reales. -tal como propusieron los zarceños- Las accio­
nes podían ser suscritas por todos los vasallos del reino, sin distinción de ni­
vel económico ni categoría social. Para mostrar su autenticidad habían de
llevar la firma de los directores, del contador y del tesorero. En un registro
debía de puntualizarse con todo detalle el nombre del accionista, número de
títulos que poseía, fecha en que hizo efectivo su valor y forma de pago. Se
autorizó, además, la venta y negociación de estas acciones, así como la am­
pliación de capital -previa aprobación real- y se fijó el derecho preferente
que los primeros socios tendrían sobre los nuevos títulos. En cambio, se le
prohibió tajantemente a la compañía recibir dinero a censo o a interés.

También fueron detallados los aspectos relativos a la contabilidad.
Anualmente, en diciembre, había de reunirse la Asamblea General de accio­
nistas para examinar los inventarios y balances de la compañía. En estas jun­
tas había de acordarse, a su vez, el dividendo a repartir -con la prevención
de reservar la cuarta parte para recaver posibles contingencias-o Con relación
al pago de dividendos se precisó que podría hacerse en las diversas factorías,
sin más trámites que acreditar la personalidad, presentar los títulos y dar
recibo a la cantidad precibida (30).

El gobierno de la compañía correspondía a un presidente y dos directo­
res, cargos dotados al principio con un sueldo anual de mil ducados. La su­
pervisión de sus gestiones se confiaba a un "juez conservador", BIas Rodrí­
guez Caballero (abogado de los Reales Consejos, regidor perpetuo de Plasen­
cia y juez subdelegado de la Real Junta de Comercio, Moneda y Minas del
reino) y al "protector" de la Compañía, José de Carvajal y Lancaster -presi­
dente de la Junta de Comercio y Moneda-. Se reglamentó, además, el nom­
bramiento de contador, secretario y tesorero, y se fijó su remuneración y
obligaciones (31).

Al margen de estos cargos directivos, la Junta de Gobierno, constituida
por los principales accionistas, quedaba encargada de coordinar las activida­
des en las fábricas y oficinas de la compañía. Correspondía además, a esta
Junta el nombramiento y remoción de empleados.

Con objeto de facilitar el funcionamiento de la compañía y, de acuerdo
con la mentalidad proteccionista imperante, se favoreció a la nueva entidad
con numerosos privilegios y exenciones. Básicamente estos privilegios se con­
cretaron en los siguientes:

Primero: Recibió en exclusividad el mercado portugués para el comer­
cio de sedas, lanas, corambre, azúcar, ganado, y todos aquellos productos
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cuyo tráfico estuviese permitido en el reino. Se prohibió tajantemente la ven-
ta a plazos-o e

Segundo: Se la concedió facultad para establecer cuántas fábricas juzga­
se necesarias a condición de solicitarlo previamente al presidente de la Junta
de Comercio. Asimismo, quedó autorizada para elaborar los tejidos con el
peso y ancho que considerase más conveniente.

Tercero: Preferencia en la compra de materias primas y géneros ya ela­
borados; así como en el arrendamiento de locales desocupados, necesarios
para su uso.

Cuarto: Exenciones fiscales: a.-Libertad de derechos reales, municipa­
les, de puentes, puertos y aduanas en las compras realizadas por la compañía.
b.- Se redujeron notablemente los derechos de arancel a pagar por la nueva
entidad + 50 maravedís por libra en los tejidos de seda. Para los restantes gé­
neros la tasa quedaba reducida a la mitad de lo que habitualmente pagaban
los comerciantes particulares (sin especificar su cuantía).

No se limitaron a éstos lso privilegios otorgados; por el contrario, se re­
mataron con la concesión del fuero de la Junta de Comercio, y con la exen­
ción de alojamientos, quintas, levas, milicias y cargas concejiles para todos
los empleados.

b.- El funcionamiento económico inicial de la empresa

Para facilitar la rápida comprensión de la eufórica marcha inicial de la
Real Compañía hemos elaborado el presente gráfico. Tomamos como punto
de partida la fecha de julio de 1746, en que comienzan sus actividades; sin
embargo, carecemos de datos concretos hasta septiembre de 1747. Las canti­
dades van expresadas en millones de reales de vellón. (32). GRAFICO 1

Una rápida ojeada al gráfico que presentamos permite descubrir un
ritmo ascendente en los negocios hasta septiembre de 1747. El capital social
de la Compañía fué creciendo progresivamente. A comienzos de 1747, con­
taba con 742 acciones que -a razón de tres mil reales suponían un fondo de
2.216.000 reales. En septiembre del mismo año, el número de acciones as­
cendía a 819; es decir, 2.457.000 reales. A finales de mayo de 1748, las ac­
ciones alcanzaban la cifra de 1.200; la sociedad disponía, por tanto, de
3.600.000 reales (33).

Si analizamos la categoría socio-económica de los accionistas, observa­
remos que la compañía extremeña no escapa a la tónica general de las socie­
dades por acciones. Aparece en ella una estrecha colaboración entre el capital
privado y el estatal. En realidad, estas entidades suponían una fácil solución
a las exiguas posibilidades financieras de la España del siglo XVIII, y, más
concretamente, a la inmovilidad que la falta de espíritu de empresa imprimía
a los escasos capitalistas. El hecho de que el mismo "rey y sus ministros
arriesgasen sus caudales en este tipo de empresas constituía un acicate para
estimular la participación de los vasallos del reino. Acicate reforzado, ade­
más, por el incentivo que suponían los privilegios y exenciones concedidos
a las compañías.

En el caso concreto de la compañía extremeña, las acciones suscritas
por personalidades relevantes en el país ascendían a 67 -201.000 reales-o
Representan escasamente el 10 por ciento del capital social inicial (34). El
resto de los accionistas eran hombres de negocios madrileños y vecinos de la
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villa de Zarza, atraídos por el señuelo de riquezas que la Real Compañía po­
día aportar en su comercio con Portugal.

El nivel de ventas sigue un ritmo ascendente hasta septiembre de 1747
(algo menos de 7 millones y medio de reales), para bajar de forma continua
y acusada hasta mayo de 1748= 3.536. 424 reales.

También las existencias almacenadas en Portugal siguen creciendo hasta
septiembre de 1747 (un millón setecientos cincuenta mil reales), pero, desde
esta fecha, experimentan un ligerísimo bajón hasta mayo de 1748 =
1.615.760 reales.

Las existencias acumuladas ~n la tesorería y factorías españolas regis­
tran un aumento progresivo, por la imposibilidad de vender los productos en
Portugal, hasta mayo de 1748, en que alcanzan un valor de 1.077.885 reales.

Los créditos a favor de la compañía en Portugal se incrementan sin in­
terrupción hasta septiembre de 1747 -unos 750.000 reales- para casi esfu­
marse en mayo de 1748 = 33.717 reales.

Las cifras correspondientes a las deudas de la compañía son práctica­
mente inapreciables. Alcanzan un máximo de 183.857 reales en septiembre
de 1747 para descender ligeramente en mayo de 1748 -algo más de 170.000
reales-o

El movimiento de las ganancias lógicamente coincide con el de ventas y
existencias almacenadas. Alcanza en septiembre de 1747 1.038.800 reales
para, en los meses siguientes, caer ininterrumpidamente, hasta mayo de
1748, en que se reducen a 703.646 reales.

Inapreciable, pero en continuo aumento hasta septiembre de 1747 es la
cantidad de beneficios repartida proporcionalmente entre los accionistas
-unos 300.000 reales en ésa fecha-o Cantidad que, sin embargo, permanece
estacionaria, con un ligerísimo ascenso, en los meses posteriores, hasta mayo
de 1748 (496.542 reales) (35).

La baja experimentada en los negocios se debía fundamentalmente a
dos causas. Primera: el comercio clandestino que traficantes españoles reali­
zaban en el mercado portugués, amparándose en la falta de escrúpulos de
ciertos dependientes de las Rentas Reales. Segunda: La competencia de los
géneros italianos, franceses e ingleses, extraordinariamente apreciados en
Portugal, por su calidad y baratura.

Para hacer frente a estos problemas los miembros directivos de la socie­
dad meditaron la posibilidad de colaboración económica con las compañías
de Toledo y Granada. Presentado este proyecto a la Junta General de accio­
nistas, celebrada en IX de 1747, la Asamblea dió su conformidad y acordó
remitirlo al rey (36). Sabemos que Fernando VI aprobó la proyectada fusión
de las tres compañías y que éstas comenzaron a funcionar conjuntamente
desde el primero de junio de 1748, pero suponemos por reiteradas alusiones
en la documentación consultada que con anterioridad (comienzos de ese mis­
mo año 1748) se asociaron Toledo y Extremadura.

3. FUSION DE LAS REALES COMPAÑIAS DE TOLEDO, GRANADA Y
EXTREMADURA

Antes de proceder a analizar el funcionamiento conjunto de las tres so-
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ciedades, consideramos conveniente realizar un breve esbozo de la existencia
de las compañías de Toledo y Granada.

a.- La Real Compañía de Comercio de Toledo

La iniciativa de crear una compañía de comercio en Toledo surgió, de
los propios habitantes de la ciudad. La confianza en la eficacia de estas socie­
dades era general en España y los toledanos la concibieron como panacea pa­
ra restablecer y perfeccionar sus decaídas manufacturas (37).

El proyecto fué favorablemente acogido por la Corona. Se estipuló la
dedicación de la Compañía a la fabricación de tejidos de seda -sóla o mez­
clada con oro y plata-, lana, lino y cáñamo; y a la comercialización de los
frutos sobrantes en el reino. Para facilitar su favorable desenvolvimiento se la
concedió exención del pago de alcabalas y cientos durante los diez primeros
años de actividad, y se la dotó de preferencia en la compra de especies cru­
das.

Carecemos de noticias concretas sobre el funcionamiento económico de
la Real Compañía, con seguridad sólamente podemos afirmar que 250 tela­
res dependían inicialmente de ella. Suponemos, sin embargo, que sus activi­
dades no debieron resultar satisfactorias pues, a poco de su creación (desco­
nocemos la fecha exacta) quedó fusionada a la de Extremadura.

Tras completar la aportación documental del A.G.S. y del Archivo de
Protocolos de Cáceres con la bibliográfica (38) deducimos que el capital so~

cial de ambas ascendía a cinco millones de reales de vellón -tres aportados
por la Real Compañía extremeña y dos por la de Toledo-. El acuerdo recí­
procamente establecido fué el siguiente: la compañía toledana se ocuparía de
la fabricación de géneros; la de Extremadura de su comercialización en Por­
tugal (39).

El funcionamiento conjunto de ambas sociedades resultó plenamente
satisfactorio, desde finales de 1748 hasta 1752. Particularmente la compa­
ñía toledana había experimentado un considerable progreso. En la última
de estas techas, contaba con 4.240 telares en marcha (610 telares anchos,
130 de pasamanería y 3.500 de listonería), es decir, en tan sólo cuatro años
había multiplicado en diecisiete veces su maquinaria inicial.

No obstante, tan favorables perspectivas se vieron truncadas por una se­
rie de coyunturas adversas -que examinaremos más adelante- y que provo­
caron la disolución de la unión de ambas compañías.

En su posterior marcha individual no conoció la sociedad toledana me­
jor suerte. Los problemas derivados de su pésima administración; la falta de
apoyo de la compañía extremeña, el naufragio de dos de sus buques en la
carrera de América (en 1755) Yel deterioro de cuantiosos géneros almacena­
dos en Lisboa, a consecuencia del terremoto que asoló la capital portuguesa,
fueron las causas determinantes de su progresivo declive. Consiguió arrastrar
penosamente su existencia algunos años más hasta que, como expresa Larru­
ga... "No pudo escapar a su ruina total en 1788" (40).

b.- La Real Compañía de Granada

Disponemos de datos mucho más precisos y concretos sobre la compa­
ñía granadina. En el A.C.S. hemos encontrado un legajo dedicado íntegra-
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mente al funcionamiento separado de la Real Compañía e, incluso, detalles
sobre la marcha de las tres sociedades fusionadas. Datos que hemos comple­
tado con los aportados por diferentes autores (41).

Deseosos los granadinos de reavivar la fabricación de seda, casi aniquila­
da durante el reinado de Felipe V (42) elevaron a la Junta de Comercio un
memorial, detallando la forma como pensaban estructurar la futura compa­
ñía (43). Exponían su intención de acopiar un capital de 500.000 pesos
-7.500.000 reales a base de acciones por valor de 2.000 pesos-o Manifes­
taban su propósito de comerciar sus géneros en toda España y en América.
Para asegurar el incremento de la sociedad solicitaban la concesión de idén­
ticos privilegios que la compañía extremeña, y reducción en el pago de los
derechos arancelarios.

Incluso los detalles administrativos estaban previstos por los granadinos.
La dirección de la compañía se confiaría a un presidente y cuatro directores,
bajo cuya inspección actuarían un contador, un tesorero, dos administrado­
res y dos veedores de telares. Estos cargos durarían un máximo de cinco
años, pasados los cuáles, serían renovados por elección en las Asambleas Ge­
nerales de accionistas. Estas juntas habían de convocarse al menos una vez
al año; en ellas tendrían derecho al voto los poseedores de cinco acciones.
Los problemas más transcendentales se remitirían posteriormente a la deci­
sión de seis diputados, el presidente y los cuatro directores. A esta Junta
Superior se adjudicó también el control de las altas y bajas en la lista de so­
cios.

Por último, habían meditado largamente los granadinos sobre los aspec­
tos técnicos de la empresa. En principio pensaban establecer veinte telares de
sedas finas, para aumentarlos a razón de ocho por cada uno de los diez años
previstos para duración de la compañía. Consideraban necesario emplear
unos cincuenta mil operarios para lograr una producción anual de cien mil
libras de seda y trescientas cincuenta mil arrobas de lino y cáñamo. Insinua­
ban, además, la conveniencia de importar maestros tejedores, tintoreros y
dibujantes; y solicitaban facultad para aumentar progresivamente el número
de sus fábricas, almacenes y dependencias.

Presentado este memorial al dictamen de la Junta de Comercio, ésta lo
aceptó, con algunas rectificaciones (44). El 15 de marzo de 1747, Carvajal
comunicó al Rey la decisión de la Junta. El 24 del mismo mes Fernando VI
aprobó la fundación de la compañía y decidió participar en ella con cien
acciones -cantidad cinco veces superior a la aportación regia en la compañía
extremeña (45).

Al parecer, la sociedad granadina conoció en sus comienzos momentos
de esplendor. Un esplendor que sus dirigentes desorbitaron, ampliando exce­
sivamente las dependencias y producción, hasta el punto de que por un supe­
rávit en la fabricación se desequilibró el juego oferta-demanda y la compañía
se encontró con gran cantidad de géneros almacenados, sin fácil salida.

Se arbitró entonces la fórmula de cooperación con Toledo y Extrama­
dura, Granada aportaría al fondo común un millón de reales. Esta solución
resultó ineficaz. Una larga serie de incompatibilidades y roces motivaron la
ruptura entre las tres sociedades, según veremos.

En las actividades individuales de la compañía granadina se observa
una paulatina degradación. Sus fábricas no producían con rapidez; por otro
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lado, la irregular llegada de las flotas procedentes de Río de Janeiro a Lisboa
obstaculizaba la periódica colocación de sus productos en el mercado ameri­
cano. Según un balance, realizado en enero de 1753, (46) la compañía dispo­
nía de tal cantidad de géneros estancados -y sin posibilidades de pronta sali­
da- que se acordó su venta en Cádiz en dinero efectivo, con una rebaja del
15 por ciento de su valor, con el fin de poder sostener sus fábricas. A estos
contratiempos mercantiles hemos de añadir la pésima gestión financiera de
sus organismos rectores y la continua malversación de sus factores en Améri­
ca. Se comprende así fácilmente que en 1755 la compañía solicitase, en Jun­
ta General Extraordinaria, una espera de cinco años a sus acreedores.

Una nueva circunstancia adversa concurrente con las anteriores, vino a
decidir la suerte de la sociedad granadina. Pué la impugnación que de la com­
paía hicieron varios comerciantes y negociantes de Granada en una represen­
tación al Rey (47). Exponían la ruina total en que se hallaban, desamparados
ante la competencia de la compañía. Denunciaban el despotismo y manejos
de sus directores, particularmente en el derecho de tanteo; pues, según expre­
saban, compraban doble cantidad de seda en rama de la que verdaderamente
necesitaban y revendían la sobrante.

Poco después de recibir este memorial, el monarca decretó la desapari­
ción de la compañía.

c.- El acuerdo de la "Unión". Aportación respectiva de caudales al fon­
do común y compromisos recíprocos

La unión de las Reales Compañías de Toledo, Granada y Extremadura
debió plasmarse jurídicamente en un acuerdo que, no hemos podido encon­
trar expresamente. De cualquier forma, en la documentación consultada se
mencionan aisladamente algunos de sus artículos, de ahí que, gracias a un
procedimiento deductivo, hallamos podido llegar a conocer 10 más esencial
de dicho convenio.

Sabemos que el fondo común era de seis millones de reales -tres apor­
tados por la sociedad extremeña, dos por la de Toledo, y uno por la de Gra­
nada- El compromiso básico consistió en que la compañía de Extremadura
se encargaría de la comercialización, en Portugal y sus colonias americanas,

de los géneros producidos por las otras dos compañías, en una cuantía idén­
tica al caudad aportado al fondo común por cada una -dos y un millón de
reales respectivamente-o Sería, además, la compañía extremeña quién orga­
nizaría la acción conjunta de las tres sociedades.

Conocemos también algunos detalles complementarios: La compañía de
Extremadura suscribió 50 acciones en la de Toledo y reservó 600.000 reales
de vellón para la fábrica de tejidos establecida en Zarza la Mayor (48).

d.- Actividades económicas conjuntas de las tres entidades

Sintetizamos, asimismo, en un gráfico la marcha económica conjunta de
las tres sociedades. GRAPIca 2

Desde el primero de junio de 1748, fecha en que comienzan a funcionar
asociadas, hasta finales de noviembre de 1749, las cuentas arrojan un resulta­
do satisfactorio y prometedor. El balance general en esta última fecha era el
siguiente: (49)
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Ventas 9.111.488 reales.
Existencias almacenadas en Portugal 2.867.398 "

" " en tesorería 3.584.465 "
Créditos a favor de las 3 sociedades en

Portugal 1.741.466 "
Deudas 35.498 "
Gastos, en general 1.056.898 "
Ganancias o beneficios 1.488.785 "
Repartos del fondo 344.087 "
Pérdidas Ninguna.

Como puede apreciarse, el nivel alcanzado por las ventas era bastante con­
siderable; no hubo pérdida alguna, y los beneficios fueron notables, casi mi­
llón y medio de reales (50).

Confiados en las brillantes perspectivas que para el futuro hacían espe­
rar estas cuentas, las tres sociedades instalaron factorías en Priego, Granada,
Toledo, Requena, Valencia, Barcelona, Sevilla, Córdoba, Antequera, Málaga
y ~adrid (~iudades dónde ~dquirí~n tejido~ de seda elaborados), y a~pliaron
las instalaciones de la Lonja de Lisboa, as! como la red de sus factor ías en el
país vecino (Evora, Coimbra, Oporto).

Sin embargo, cometeríamos un error si nos dejásemos deslumbrar por
estos resultados aparentemente brillantes. Si bien la unión de las tres compa­
ñías conoció cierta prosperidad en sus actividades iniciales, también conoció
desde sus-comienzos graves dificultades para armonizar su acción conjunta.
Resulta. aclaratoria al respecto una carta enviada por el presidente y directo­
res de la 'Real Compañía de Extremadura a Carvajal (51). En ella denuncia­
ban la escasa calidad de los géneros producidos por Toledo y Granada, adul­
terados con la introducción de una trama gruesa, y la lentitud en su fabrica­
ción. Estos defectos que resaltaban los extremeños pueden explicarnos per­
fectamente el elevado valor de las existencias almacenadas en Portugal y el de
las acumuladas en la tesorería y factorías de las tres sociedades -un total de
6.451.863 reales de vellón-o

A este desmesurado incremento de los stocks de las tres compañías
coadyuvaron a lo largo de 1750 una serie de circunstancias adversas. Desde
diciembre de 1749 comenzó a apreciarse una considerable baja de los nego­
cios en Portugal, motivada por las limitaciones que a la venta de géneros de
seda impuso una pragmática promulgada en el vecino reino (52). Vinieron
a añadirse a este problema las dificultades en la compra de materia prima en
los pueblos cacereños inmediatos a Zarza. Los vecinos de ]araiz, Garganta,
Ceclavín y Montánchez preferían vender la seda en rama en Valencia, dónde
se la compraban a superior precio. Fué necesario que la compañía extremeña
elevase su oferta de compra a 31 reales de vellón por libra; pese a esto, ape­
nas consiguió adquirir 302 libras en el curso del verano de 1750 (53). Esta
resistencia forzó a la fábrica de Zarza a abastecerse de la seda sobrante en Ta­
lavera, con el fin de evitar el paro en sus instalaciones.

Lógicamente con estos contratiempos los negocios se vieron seriamente
amenazados. El superior coste de la materia prima forzaba a las compañías a
elevar el precio de sus productos para mantener un nivel apreciable de benefi­
cios. Este encarecimiento en sus géneros resultaba extraordinariamente
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arriesgado en el mercado portugués, dónde los tejidos ingleses tenían gran
aceptación por su superior calidad y baratura, y se veían favorecidos por las
estrechas relaciones políticas anglo-lusitanas. El peligro en Portugal no se li­
mitaba únicamente a la competencia inglesa. Grupos de comerciantes italia­
nos, afincados en Lisboa, realizaban un activo negocio con la venta de tercio­
pelos, tafetanes y damascos franceses e italianos. La demanda portuguesa
de estas mercancías era superior a la de los artículos españoles, en razón de
su inmejorable perfección técnica e inferior costo.

Por último, hemos de añadir a estos graves inconvenientes los derivados
de la falta de respeto a los privilegios de las tres compañías. Nos referimos
a la reiterada agresión a la franquicia de portazgo por parte de los arrendado­
res de Rentas Reales en Valencia y Priego (54) Y al atentado al monopolio
del mercado portugués por el contrabando realizado por súbditos lusitanos,
en connivencia con algunos fabricantes cordobeses (55).

Tampoco el año 1751 resultó afortunado. La demanda de géneros de se­
da se redujo en Portugal prácticamente a la mitad por el luto de los lusitanos
a la muerte del rey j oáo V (56). Quedaba la esperanza de colocar los tejidos
en las flotas destinadas a Río de Janeiro, pero el irregular arribo de estas flo­
tas a Lisboa y la lenta producción de las fábricas de Toledo y Granada entor­
peció este proyecto (57).

Un nuevo problema surgió con la propuesta del embajador de España en
Lisboa de incluir a todos los comerciantes españoles en la Hermandad de
Nuestra Señora de Montserrat -instituída en un principio para los naturales
de la Corona de Aragón-. Se pretendía que todos los comerciantes pagasen
un impuesto del 4 por ciento sobre las mercancías que introdujesen por tie­
rra en Portugal y un ducado por cada buque que arribase a Lisboa. La medi­
da contribuyó a agravar la ya precaria situación económica de las tres Reales
Compañías.

Consecuencia lógica de estas desfavorables circunstancias son los resul­
tados que arrojan las cuentas en noviembre de 1751 (58). Las ventas habían
experimentado un alza inapreciable con relación a 1749 -menos de 800.000
reales-; aumenta en casi 900.000 reales el valor de las existencias acumula­
das en Portugal; por el contrario, disminuyen en unos 700.000 reales los gé­
neros almacenados en la tesorería y factorías. Crecen ligeramente los gastos
-algo más de 100.000 reales-o

A tono con estos conceptos, los créditos a favor de las tres Reales Com­
pañías en Portugal se reducen en casi 200.000 reales, y las ganancias descien­
den más de medio millón de reales, con relación a las de 1749.

4. LA FABRICA DE LA REAL COMPAÑIA DE EXTREMADURA EN
ZARZA LA MAYOR

Merced a la amplitud y coherencia de la documentación consultada,
poseemos nociones bastante completas de la existencia de la fábrica en Zar­
za la Mayor.

Aspectos administrativos

La gestión administrativa y financiera de la fábrica correspondía al juez
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conservador, presidente y directores de la Real Compañía de Extremadura
(59). Aparte de la dirección, la fábrica contó con varias oficinas:

-La secretaría: A su frente trabajaba un secretario, con salario anual de
mil ducados, auxiliado por un oficial.

-La contaduría: regentada por un contador principal Agustín de Soria
también con salario anual de mil ducados, auxialiado, a su vez, por dos ofi­
ciales que percibían quinientos ducados.

-La tesorería: bajo la dirección de un tesorero-guardalmacén -con 250
ducados anuales-, actuaban un abogado, un escribano, un portero y un mi­
nistro que se repartían mil ducados anuales.

En total, 14 personas ocupaban los cargos administrativos de la empre-
sao

a- Aspectos técnicos y mecánicos

Las instalaciones y producción de la fábrica fueron muy modestas en
sus comienzos -21 de octubre de 1747-. En esta fecha disponía tan sólo de
50 telares. Sin embargo, su posterior marcha favorable permitió una progresi­
va ampliación, de suert~ que enjulio de 1749 contaba ya con 60 telares (60).
Meses más tarde (abril de 1750), eran 102 los telares en funcionamiento y se
hallaba prevista, además, la próxima construcción de otros 75 pertrechos.
Detallamos, a continuación la cuantía de los telares destinados a los diferen­
tes productos; el número de empleados que ocupaban y su salario (61).

TELARES

4 de Terciopelos
1 Pelusas
2 Damascos
9 Moirés
1 Segrí Salteado
2 Espomillones
1 Tercianelas
12 Tafetanes Dobles
66 " Dobletes
1 Mantos
1 Pañuelos
2 Galones

EMPLEADOS

4
1
2
9
1
2
1

12
66

1
1
2

SALARIO en
maravedíes de
vellón por vara

357
136
153
136
102

68
68
36
36

153
85
32

En esta misma fecha, abril de 1750, disponía la fábrica de dos tornos para
torcer seda, manejados por dos maestros, ocho oficiales, dos menaderos y
dos meseros; y de ochenta tornos de hilar que ocupaban a otras ochenta
empleados -cuatro maestros examinadroes y setenta y seis oficiales- (62).
Aparte, existían dos pertrechos para tinte y prensa, manipulados por un
maestro y un oficial con un salario diario de 18 y 6 reales de vellón respecti­
vamente; 52 artificios; 4 urdidores y 77 máquinas cogedoras de seda, mane­
dados por otros tantos empleados, que percibían una retribución diaria de
4 reales de vellón por libra (63). Disponía la fábrica, en suma, de un total de
245 pertrechos y 425 empleados.
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En sus comienzos, el establecimiento de Zarza se abastecía de seda en
rama en Valencia (64) y, en menor cuantía, en los pueblos cacereños próxi­
mos (65). A principios de 1750, surgió la idea de tratar de aclimatar la more­
ra en tierras zarceñas, con objeto de abaratar su precio, eliminando gastos de
transporte. En abril del mismo año se hallaban instaladas 21.100 moreras en
la huerta y vegas de Peñasrrubias. La euforia que este cultivo produjo en la
villa queda de relieve en una carta enviada por la dirección de la compañía a
Carvajal... "Confiamos -expresaban- en que con este plantío podemos
llegar a ser la emulación y asombro de todo el mundo, pues las vegas produci­
rán todo lo necesario" (66). Una vez más, estas esperanzas se verán defrau­
dadas. La cosecha de capullo en Zarza fué siempre muy reducida.

Con idéntico fin de abaratar el coste de los géneros se acometió la aper­
tura de un nuevo establecimiento industrial en Plasencia. El Consistorio y
Cabildo de la villa, previo acuerdo con la dirección de la Real Compañía, su­
girieron a Carvajal la conveniencia de instalar una fábrica en su ciudad (67).
Recordaban la tradicional fidelidad del vecindario a la causa real y su concu­
rrencia con donativos y caballerías en la última guerra. Por último, suplica­
ban a Su Majestad les otorgase las mismas disposiciones que regulaban el fun­
cionamiento de la fábrica de Zarza.

El 28 de Agosto de 1750, la Junta de Comercio aprobó el estableci­
miento y lo eximió del pago de alcabalas y cientos por espacio de veinte
años. Poco después, en abril de 1751, comenzaron las obras. Con el apoyo
del Obispo de Plasencia (Francisco Rubio Berrocal) se procedió a la construc­
ción de tres tornos, 250 telares, viviendas para los trabajadores y oficinas.
Todas estas instalaciones quedaron enclavadas entre el llamado Colegio del
Río y el Hospital de la Cruz.

La estructura interna y organización del ramo de Plasencia quedaron es­
crupulosamente señaladas en nueve capítulos que el Ayuntamiento plasenti­
no aprobó en sesión extraordinaria, celebrada el 26 de abril de 1751 (68). El
Ayuntamiento se comprometió a vender la seda en rama a la fábrica de
Zarza y a evitar que los particulares estableciesen telaes o introdujesen géne­
ros en la villa. Además, cedió los baldíos regados por las aguas del Garganta
para el plantío de moreras y otorgó total libertad a la Real Compañía para la
corta de leña. Aparte de estos privilegios, concedió a Zarza derecho de prefe­
rencia sobre los demás vecinos en el arriendo de casas.

Nuestros conocimientos sobre el establecimiento piasen tino se limita­
ban a lo relativo a su instalación. Desconocemos todo lo referente a su poste­
rior desenvolvimiento.

Por lo que respecta a la fabricación de tejidos en la fábrica de Zarza
nada sabemos de su cuantía hasta 1749. Durante los primeros siete meses
de este año la producción fué exigua, alcanzando la cifra de 752 piezas con
un total de 20.819 varas. El nivel medio de producción mensual lo podemos
situar, por tanto, en 107 piezas. Destaca la fabricación de tafetanes -203
piezas- y pañuelos de seda -44 docenas-; por el contrario, galones, damas­
cos y terciopelos se producían en cuantía inapreciable.

El nivel alcanzado en la producción mejora sensiblemente en los dos
últimos meses de 1750 -316 piezas con un total de 27.969 varas-, a conse­
cuencia de la ampliación de las instalaciones de la fábrica (69). Además, su
calidad era notoria. Personalmente hemos podido admirar su magnífico colo-
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rido y perfección técnica, gracias a una serie de muestras de tafetanes, tercio­
pelos y galones que se conservan intactas entre la documentación.

b.- Aspectos laborales

Resulta interesante analizar la cualificación de los obreros de la fábrica
y su régimen salarial y laboral como medio para conocer algunos aspectos la­
borales de la España del siglo XVIII.

Respecto a la cualificación de sus empleados no escapa la industria de
Zarza de la tónica general española de la época: era bastante escasa. Salvo
algunos maestros especializados y extranjeros contratados (70), el resto de
los empleados eran vecinos de la villa, poco avezados en el manejo de los
telares. Si en este sentido la fábrica no constituye una excepción, tampoco
viene a serlo en su régimen salarial y laboral. Los 425 empleados trabajaban
por el sistema de destajo, sin horario ni salario fijo, sino acomodado al traba­
jo realizado. Al enfrentarnos con esta realidad hemos de tener presente que
el despliegue o "revolución industrial" que Europa experimentó en estos
momentos sólo tuvo en España un pálido reflejo. El pais continuó trabajan­
do según las normas del "sistema doméstico" y sólo a finales de siglo cono­
ció cierta renovación industrial (71).

La producción fabril en Zarza, sometida al imperio de la demanda por­
tuguesa, experimentó enormes altibajos. A periodos de febril actividad suce­
dían otros en los que ésta era prácticamente nula; por consiguiente, los sa­
larios, percibidos a destajo, sufrían -a tenor del aumento o disminución de
la demanda- notables variaciones.

De cualquier forma, nuestra opinión es que los obreros se sentían cómo­
dos y trabajaban con entusiasmo. Fundamentamos esta opinión en el hecho
de no haber encontrado ningún dato referente a incidentes laborales y en el
ininterrumpido incremento de los negocios hasta 1751. Suponemos que, en
su mayoría, complementaban sus ingresos agrícola-ganaderos con la parcial
ocupación en la fábrica, aunque carecemos de noticias concretas en este sen­
tido. Por otra parte, les compensaba la preocupación de los directores de la
compañia por mantener a cómodos precios los artículos de primera necesi­
dad (72) y por asegurar la asistencia sanitaria -la fábrica abonaba un salario
al médico para que atendiese a sus empleados-o

En general, no nos cabe sino alabar el trato que la compañía dispensaba
a sus operarios, trato verdaderamente encomiable en una época en que el
obrero, carente del amparo estatal y de una legislación protectora, quedaba
totalmente inerme frente a los abusos de los empresarios. Tomamos como
ejemplo la actuación concreta de la fábrica ante el cese (por motivos de sa­
lud) del oficial mayor de la contaduría, Carlos Antonio de Courvillé (73).
La dirección expidió a su favor un certificado que acreditaba el perfecto de­
sempeño de su misión como empleado de la fábrica de Zarza; se encargó de
pagar el alquiler de la casa que había ocupado durante año y medio, y le con­
cedió una pensión de 6 reales diarios hasta que hallase nuevo trabajo.

Presentamos a continuación un gráfico de la existencia de la fábrica.
Ignoramos el funcionamiento inicial del establecimiento. Las primeras noti­
cias que poseemos al respecto son las del año económico 1749. Desde co­
mienzos de aquél año y hasta 1754 la fábrica negoció con un capital de
600.000 reales de vellón (74). GRAFICO 3
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Con anterioridad a 1752 se observa un ininterrumpido incremento de
las actividades. Así, las ventas se quintuplican de 1749 -238.404 reales- a
1751 -1.261.693 reales-; crece, asimismo, aunque en cantidad menos
apreciable, el valor de las existencias almacenadas en tesorería y factorías,
pasando de 704.257 reales en 1749 a 823.090 reales en 1751. A tono con
el movimiento de ventas y existencias almacenadas, se multiplican casi por
cuatro los gastos entre ambas fechas -184.734 a 634.105 reales- y las
ganancias se quintuplican escasamente, pasando de 98.811 a 424.900 reales.

En suma, las cuentas generales de la fábrica arrojan un balance altamen­
te positivo, hasta finales del año 1751; pero resulta revelador el hecho de que
en esta fecha las existencias en Portugal, inexistentes en 1749, alcancen la ci­
fra de 823.090 reales. Este halagueño panorama desaparece, por las causas
a que aludimos al tratar del funcionamiento económico de las Reales Com­
pañías de Toledo, Granada y Extremadura, cuando examinamos las cuentas
posteriores, hasta Abril de 1754.

Hélas aquí detalladas:

Ventas
Existencias almacenadas en Portugal

" en tesorería y factorías
Gastos
Ganancias
Deudas
Pérdidas

1.516.522 reales.
Ninguna.
1.866.353 "

815.093 "
18.198 "

1.443.155 "
Ninguna

Estos datos ponen de relieve el desgobierno existente en la Real Compañía
de Extremadura durante estos años y la continua malversación de sus fondos.
Las ventas habían aumentado, pero en cantidad prácticamente inapreciable
-254.829 reales con relación a 1751-; no existía un sólo género almacena­
do en Portugal; por el contrario, la tesorería y factorías españolas estaban
abarrotadas de existencias (su valor era doble que en 1751 y sin posibilidad
de salida); los gastos habían crecido notablemente -634.105 a 815.093 rea­
les-, y el desorden imperante había acarreado la acumulación de deudas a
favor de la fábrica (casi un millón y medio de reales), junto con unas escasí­
simas ganancias -se reducen a la veintitresava parte de las logradas en 1751,
alcanzando la exigua cifra de 18.198 reales en 1754.

5. QUIEBRA DE LA REAL COMPAÑIA DE EXTREMADURA

La consciencia de que los negocios no discurrían satisfactoriamente se
generalizó entre los accionistas, temerosos por la suerte de sus caudales. Co­
menzaron entonces las conjeturas sobre la causa del precario estado de la
Real Compañía y progresivamente fueron tomando cuerpo las acusaciones
contra la falta de escrúpulos de la dirección (75). Quizás sea un tanto arries­
gado afirmar que en estos momentos las acusaciones fueran ciertas; pero, co­
mo veremos, la causa principal de la ruina de la sociedad fueron los desfalcos
y malversaciones realizados, particularmente, por BIas Rodríguez Caballero,



LA REAL COMPAÑIA DE COMERCIO DE EXTREMADURA 57

su juez conservador. Por tanto, no descartamos la posibilidad de que los frau­
des comenzaran desde el inicio mismo de la vida de la compañía. De cual­
quier forma, la habilidad de los desfalcadores para disfrazar las cuentas les
permitió seguir encubriendo sus delitos, hasta 1755.

Simultáneamente, desde el momento en que fué apreciable la deficiente
marcha de la Real Compañía, se originó una grave crisis de autoridad. Los
miembros directivos empezaron a desunirse y a achacarse redprocamente la
responsabilidad del pésimo funcionamiento de la sociedad (76). La falta de
coherencia en la actuación de la dirección se tradujo en la generalización del
desorden más absoluto entre los empleados.

En consecuencia, se sucedieron ininterrumpidas e interminables dispu­
tas que ocasionaron la pérdida de un tiempo valiosísimo para lograr la reorga­
nización de la producción; la estabilización y empuje de las ventas y, en defi­
nitiva, la recuperación de la compañía. Cuando se comprendió la necesidad
de un estricto control para evitar la inminente quiebra fué demasiado tarde.
La Junta General de accionistas, celebrada el15 de marzo de 1752, en la que
tanto se confió para remediar todos los males, no arrojó ningún resultado po­
sitivo. Personalmente opinamos que era imposible restablecer el orden en la
estructura interna de la sociedad si se olvidaba la premisa fundamental para
lograrlo: la cooperación de los individuos rectores.

a.i-- La Junta General del 15 de Marzo de 1752

El 14 de febrero de 1752, la dirección de la Real Compañía de Extre­
madura convocó, bajo multa de 500 ducados por inasistencia, a los diputados
de las compañías de Toledo y Granada, y accionistas en general. El 15 de
marzo, del mismo año se reunió la Asamblea en la ermita de San Bartolomé
de Zarza, bajo la presidencia de Diego de Nangle (77).

Indudablemente, la Junta realizó un gran esfuerzo por lograr la depura­
ción. Trató de organizar, en primer lugar, el funcionamiento de las factorías.
La asamblea ordenó la asistencia diaria de los factores en las de Evora, Coim­
bra, Lisboa y Oporto, y fijó su obligación de enviar relaciones mensuales
completas de la marcha de los negocios. Para atajar las arbitrariedades obser­
vadas en el comportamiento del tesorero se le prohibió efectuar pagos sin la
toma de razón por la contaduría, el visto bueno del presidente y la firma de
los directores. -so pena de 200 ducados de multa-o

Se acordó la venta de todos los géneros almacenados a bajo precio, con
el fin de eliminarlos y de adecuar la futura producción a las exigencias de la
demanda portuguesa. Además, la Junta encargó a los factores en el vecino
reino que remitiesen muestras de los tejidos extranjeros, con objeto de cono­
cer su peso, anchura y calidad.

Con estas resoluciones se intentaba reestructurar la compañía, limitan­
do los abusos de sus empleados. Estas disposiciones fueron completadas con
el cambio del personal directivo por el sistema de votación. El 20 de marzo
se celebraron las elecciones. Resultaron escogidos para el cargo de directores
Domingo Sánchez López, Juan Lorenzo Manetas y Francisco Sánchez Zarzo,
con un sueldo anual de 400 ducados. Obsérvese la sensible reducción del
salario asignado a los directores, que, en principio, rercibían mil ducados. La
Asamblia delegó, en cambio, el nombramiento de presidente en Carvajal y
[mantuvo en su cargo al juez conservador, BIas Rodríguez Caballero! (78).
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Por último, se efectuó el relevo total de los individuos de la contaduría y se
redujo su sueldo a 200 ducados anuales.

A continuación se procedió al examen de las cuentas de las tres compa­
ñías de Toledo, Granada y Extremadura, hasta finales de noviembre de
1751, para averiguar su rentabilidad y votar, en consecuencia, la pervivencia
o disolución de esta unión. Estas cuentas, como, hemos visto, arrojaban un
resultado muy poco satisfactorio. De ahí que, comprobada la deficiente mar­
cha de los negocios y, habida cuenta de las dificultades que entrañaba la
coordinación de las tres Reales Compañías, la Junta decidiese, por aplastante
mayoría, proponer a Carvajal y Lancaster su disolución (79).

b.- Disolución de la unión de las Reales Compañías de Toledo, Grana­
da y Extremadura

La idea de disolver la asociación de las tres entidades, propuesta por la
Asamblea General de accionistas, encontró apoyo en los círculos estatales
(80). El real decreto de 30 de marzo de 1753 derogó el privilegio de exclu­
sividad de comercio con Portugal, concedido a Extremadura, y declaró al
vecino país mercado libre, en el futuro, para las restantes compañías y vasa­
llos del reino Limito, además, el privilegio de exención de alojamientos, car­
gas concejiles, quintas, levas y milicias que disfrutaban las compañías de To­
ledo, Granada, Sevilla, Zaragoza y Extremadura (81).

En julio del mismo año 1753, se acordó realizar un balance general para
efectuar el reparto de fondos, géneros y deudas entre las tres sociedades...
"Tomando cada una su haber sueldo a libra", en la tesorería general de Zar­
za (82). A finales de año se realizó el examen de las cuentas de la Unión has­
ta noviembre de 1753. La caída experimentada por los negocios era mani-
fiesta, tal y como puede observarse en el gráfico adjunto. GRAFICO 4

Las ventas se habían reducido a la mitad -4.975.862 reales frente a las
9.900.176 de 1751-; el valor de las existencias almacenadas en tesorería
y factorías había disminuído en 350.000 reales -2.529.274 frente a
2.874.283 reales-, el valor de los géneros acumulados en Portugal había
experimentado un descenso de casi dos millones y medio de reales
-1.359.665 y 3.751.261 para 1753 y 1751 respectivamente-; las ganancias
habían desaparecido completamente (alcanzaban casi el millón de reales
en 1751) y las pérdidas, inexistentes en esta fecha, se elevaban a algo menos
de 350.000 reales en 1753.

Sin embargo, no se realizó inmediatamente la escisión de las tres socie­
dades. Ignoramos la razón exacta que impulsó a Toledo, Granada y Extrema­
dura a proseguir su marcha unísona, pero opinamos que bien pudo ser la es­
peranza de desembarazarse de buena parte de los géneros almacenados y re­
cibir en dinero efectivo 10 que les correspondiese. Estas esperanzas eran total­
mente utópicas, máxime teniendo en cuenta que la exclusividad de comercio
con Portugal había sido derogada. Así lo evidencian las cuentas posteriores,
hasta finales de noviembre de 1754.

En esta última fecha, el capital social conjunto se reducía a 5.668.078
reales de vellón; las ventas se habían limitado a la mitad de las conseguidas
en 1753 (2.285.083 reales); el valor de las existencias en tesorería se había
incrementado en cantidad impreciable (unos 32.500 reales); los géneros al­
macenados en Portugal, por el contrario, seguían disminuyendo (46.500
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reales menos que en 1753); había descendido también en 650.000 reales el
valor de los créditos a favor de las tres compañías en Portugal, y las pérdidas
se habían reducido a 121.483 reales.

Examinado este balance general, se procedió a calcular 10 que propor­
cionalmente correspondía a Toledo y Granada. Se reducían a 1.050.000 rea­
les las pertenencias de la sociedad toledana y a 581.469 reales las de la grana­
dina (83).

c.- Investigación oficial sobre la decadencia de la empresa

La quiebra de las tres sociedades era tan evidente y se había producido
de forma tan rápida y absoluta que la Junta de Comercio y Moneda, sospe­
chando la autenticidad de las acusaciones contra la dirección de la compañía
extremeña, decidió investigar sobre el asunto. A este efecto, ordenó allicen­
ciado Marcelino Canales de los Ríos la convocatoria de una Junta General
de accionistas.

Dicha junta debió reunirse en la segunda mitad del mes de marzo de
1756. Su más interesante resultado fué la claridad y detalle con que se revi­
saron las cuentas correspondientes a los negocios comunes desde finales del
mes de noviembre de 1754 hasta mediados de febrero de 1756 (84).

El balance oficialmente presentado a examen de la Junta, fué el siguien-
te:

Capital
Ventas
Existencias en Portugal

" en tesorería y factorías
Créditos en Portugal
Ganancias

4.535.055 reales.
1.655.377 "

904.163 "
1.741.856 "

693.449 "
Ninguna.

El bajón es muy acusado respecto a 1754. El capital social desciende en
más de 1.100.000 reales; las ventas disminuyen en más de 600.000 reales;
el valor de las existencias almacenadas en Portugal se reduce en 400.000 rea­
les; las existencias acumuladas en tesorería y factorías alcanzan un valor infe­
rior en 800.000 reales al de 1754; los créditos a favor de las compañías tam­
bién decrecen 500.000 reales. Las pérdidas, lógicamente, son doce veces
superiores a las de 1754 (1.530.144 reales frente a 121.483 en ésa fecha).

Realizado el cálculo de 10 que proporcionalmente correspondía a cada
sociedad, resultaban 1.009.166 reales para Toledo y tan sólo 418.531 reales
para Granada. Las pérdidas sufridas por ambas compañías, a 10 largo de su
actuación conjunta eran de 990.834 reales en el caso de la compañía toleda­
na y de 581.469 reales en el de la granadina (85).

La situación financiera de las compañías revestía aún mayor gravedad
de la que denotan estas cuentas. Las investigaciones de Canales de los Ríos
demostraron -ignoramos el procedimiento que utilizó para llegar a esta con­
clusión- que este balance oficialmente presentado era falso. Según Canales,
el capital social no era de 4.535.055 reales, sino que realmente se hallaba re­
ducido a 3.305.284 reales.
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d..- El proceso a BIas Rodríguez Caballero

Cuando la Junta de Comercio conoció las verdaderas cuentas de la com­
pañía y supo que, indudablemente, las causas de su deprimente estado estri­
baban en la malversación, ocultación de caudales y falta de dirección en los
negocios, envió a Zarza a Sebastián de Eslava al frente de unas partidas de
caballería para auxilio de Marcelino Canales de los Ríos.

Los meses de marzo y abril de 1756 los ocupó Canales en investigar
la conducta del juez conservador. Resultado de sus averiguaciones fué la acu­
mulación de 17 cargos contra el reo (86). Se le acusó en primer lugar de total
abandono de sus funciones, tras comprobar que BIas Rodríguez había residi­
do durante un año en Plasencia. La segunda acusación era la de que el reo ha­
b íausado los bienes de la compañía para sus fines particulares (87). Se le cul­
pó asimismo de haber amañado las cuentas pertenecientes a las compras de
seda realizadas por las tres compañías durante los años 1751, 1752 Y 1753
(88). Por último, se le acusó de cohecho por haber forzado a la dirección y
a la contaduría de la Real Compañía extremeña a secundar sus manejos (89).

Canales de los Ríos concluía el auto solicitando que el reo quedase a
disposición de la Real Junta de Comercio, Moneda y Minas del reino, y con
la petición de embargo de sus bienes. Conocida la sentencia de Canales se ci­
tó al promotor fiscal, Juan José Vigil de Quiñones (90), y se despacharon dos
requisitorias: una para los justicias de Badajoz y otra para los de Plasencia.
Cumplimentadas éstas por el licenciado Antonio BIas Albalá -abogado de
los Reales Consejos-, el alcalde mayor de Plasencia procedió a la puesta en
prisión de BIas Rodríguez y al embargo de sus bienes. Días después, se le co­
municó al reo el despacho requisitorio y se le entregó copia literal del auto
de culpa y cargo. Don BIas hizo un pedimento con varias protestas y exhibió
su título de alguacil mayor de la Santa Inquisición de la ciudad de Llerena,
pero el alcalde mayor de Plasencia rechazó el pedimento.

El 21 de abril, Francisco Perianis de Sande, como apoderado del acusa­
do, presentó ante el tribunal la súplica de que se le dejase en libertad bajo
fianza para poder acudir a Zarza. La súplica no fué atendida, pero el corregi­
dor de Plasencia otorgó a don BIas libertad para andar por la ciudad.

Mientras tanto, en Zarza continuaba actuando la comisión encargada
del proceso. Con objeto de averiguar totalmente los fraudes cometidos por el
juez conservador, Canales de los Ríos siguió interrogando a los empleados
de la compañía, particularmente a cuantos estaban más directamente relacio­
nados con la administración de sus caudales. El resultado de sus pesquisas
fué el descubrimiento de otros cinco cargos contra el acusado (91).

Se le imputó, en primer lugar, un fraude de más de cinco mil reales de
vellón, pues Francisco Chaparro, oficial de la contaduría, declaró que en
1753 don BIas le había obligado a aumentar en tres reales por libra las cuen­
tas correspondientes a los géneros adquiridos en Valencia. Se le recriminó
el haber usado para fines particulares veinte mil reales, pertenecientes a los
fondos de la compañía. Se le achacó el haber provodado la desunión de los
vecinos de Zarza, pues todos los testigos coincidieron en afirmar que el reo
les había entregado, en 1755, elevadas cantidades de dinero (sacado de los
fondos de la compañía) con el fin de asegurarse sus votos para lograr la vara
ordinaria de la villa, Por último, se le culpó de haber usurpado a la sociedad
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unos doscientos mil reales que, en dinero y alhajas, se habían encontrado
en su casa.

El 25 de mayo de 1756, el licenciado Canales procedió a la firma del
auto de liquidación de las sentencias y condenas. BIas Rodríguez quedaba
obligado a renunciar a las cien acciones que poseía y a cesar en el cargo de
juez conservador de la compañía. Aparte, debía restituir 531.528 reales y
24 maraved íes, para satisfacer sus desfalcos; en caso de no ejecutar el pago de
esta cantidad, se le condenaba a ocho años de presidio en Africa (92).

Amparado en su preponderancia socio-económica en la región extreme­
ña, el reo hizo uso de los más disparatados medios para escapar de la justicia
y obstaculizar la actuación de la misma. Así, a poco de su puesta en prisión,
se fugó de ella y se refugió en el colegio de la compañía de Jesús en Plasencia
que, como lugar sagrado, gozaba derecho de asilo. Fué preciso que el conde
de Valparaíso escribiese al nuncio de Su Santidad en España, rogándole su
permiso para poder sacar al reo del colegio, con objeto de conducirle después
a Africa (93).

Ninguna documentación hemos hallado de los años 1757, 58 Y 59; pe­
ro, pese al silencio de estos años, sabemos que el proceso no quedó en el ol­
vido, sino que continuó durante el trienio de 1760 a 1762 (94). La vida del
procesado en este tiempo transcurrió en un presidio de Algeciras. En la
primavera de 1761, se ordenó su traslado a Ceuta. Haciendo gala de su habili­
dad habitual, BIas Rodríguez sobornó a sus conductores y consiguó fugarse
de nuevo, refugiándose en Portugal. Toda la documentación de 1761 trata de
las múltiples pesquisas de la Corte para averiguar el paradero del prófugo.

Prendido de nuevo, BIas Rodríguez permaneció en el presidio de Orán
durante otro lustro, bajo la custodia de Antonio Manso, comandante general
del Campo de San Roque.

Desde octubre de 1766 hasta finales de 1784, se sucedieron ininterrum­
pida e incansablemente las apelaciones del reo primero y, a su muerte, las de
su familia a la Junta de Comercio, para lograr rectificar la sentencia de Cana­
les de los Ríos (94). Tras estos diecinueve años de forcejeos, las súplicas de
los familiares de BIas Rodríguez fueron atendidas positivamente. El 13 de
diciembre de 1785, el fiscal de la Junta de Comercio declaró la nulidad del
proceso realizado al reo y reconoció excesiva la sentencia que Canales de los
Ríos le había impuesto.

Con este enojoso y dilatado asunto acabó todo 10 referente a la Real
Compañía de Comercio y Fábricas de Extremadura, empresa que con tantas
esperanzas se había fundado y que, probablemente, hubiese podido satisfa­
cer tales anhelos, a no ser por la falta de escrúpulos de su juez conservador.

Conclusiones

El estudio de la Real Compañía de Comercio y Fábricas de Extremadu­
ra nos ha permitido obtener una serie de conclusiones respecto a las causas
que pudieron motivar la creación de este tipo de sociedades y respecto a los
factores que posiblemente determinaron el ruidoso fracaso de las compañías
privilegiadas.

La insistencia de políticos y arbitristas acerca de la conveniencia de
establecer compañías comerciales obtuvo el eco apetecido en los círculos
oficiales por una serie de motivos que, a nuestro modo de ver, fueron los
siguientes:
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10 La consciencia de la érronea orientación dada al comercio español
con las Indias originó un estado de ánimo favorable a la fundación de empre­
sas privadas, controladas por el poder público y capaces de servir de instru­
mento a una nueva política comercial.

20 La evidencia de que el mercado indiano había sido acaparado por los
extranjeros. Se imputaba esta absorción al escaso desarrollo industrial de la
metrópoli y se creyó que las compañías podrían impulsar la productividad
y subsanar este fallo.

30 El deseo de articular una auténtica política económica interior y ex­
terior debió constituir un factor importante en su creación. En el caso con­
creto estudiado, el afán de reanimar a la provincia de Extremadura y de in­
crementar el tráfico mercantil con Portugal constituyeron evidentemente los
móviles fundamentales de su fundación.

40 Por otra parte, no hemos de olvidar que durante el siglo XVIII la
imitación de los postulados extranjeros fué, sin duda alguna, en España una
norma de acción.

50 Por último. la estrecha colaboración del capital privado y el estatal,
que este tipo de sociedades por acciones suponía, debió ser considerada co­
mo un inmejorable remedio para solucionar el problema de la escasez e inmo­
vilidad de capitales en nuestro país.

Estas pudieron ser las razones que favorecieron la formación de compa­
ñías privilegiadas de comercio. Con todo, hemos de rechazar la impresión su­
perficial de que fueron creadas con unas esperanzas desorbitadas, -incluso,
utópicas- en su eficacia. Profundizando, llegamos al convencimiento de que
la Corona intentó la fórmula de las compañías con el ferviente deseo de me­
jorar la quebrantada economía de la nación, pero sin olvidar y sopesar sus
inconvenientes y posibles fallos.

Con relación al general fracaso de estas entidades, presentamos las si­
guientes conclusiones:

1a El principal fallo de las compañías radicaba en su misma esencia: los
excesivos privilegios. Otorgados con la intención de animar la participación
del capital privado, refractario a arriesgarse en empresas sólo eventualmente
remuneradoras/surtieron efectos totalmente negativos. Para conseguir que las
compañías pudieran salir a flote fué preciso aumentarlos continuamente -sin
lograr con ello su persistencia- en tanto que los comerciantes y fabricantes
particulares, seguramente más susceptibles de perfeccionamiento por su
experiencia, quedaron completamente olvidados e inermes.

2a La exclusividad de mercado aseguraba a las compañías la fácil colo­
cación de sus productos; pero, lógicamente, no podía precaverlas contra la
competencia extranjera, ni contra coyunturas adversas. En el momento en
que éstas se producían los negocios quedaban en el aire.

3a Si a esto añadimos la incapacidad, cuándo no la falta de honradez ad­
ministrativa de los miembros rectores y la falta de mano de obra cualificada,
comprenderemos que las compañías llevaban en sí mismas el germen de su
ruina.

Quizás, el único mérito de estas sociedades comerciales sea el haber in­
troducido en España el capitalismo financiero en escala nada despreciable.
Este incipiente capitalismo financiero significó el comienzo de la evolución
hacia un ideal de riqueza libre de sujecciones, que cuajará medidado el
siglo XIX.
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Las restricciones que el proteccionismo imponía coartaron el desarrollo
de las compañías comerciales como coartaron otras muchas realizaciones
económicas. Cuando esta realidad se comprendió claramente, la mentalidad
económica inició su evolución hacia una actitud bastante más liberal.

NOTAS

(1) GASPAR DE NARANJO Y ROMERO: "Antorcha que alumbra para empezar la restau­
ración económica de España por medio de su comercio interior y fábricas de sus naturales", Real
Academia de Ciencias Morales y Políticas, papeles varios, manuscrito nO 6852. Ferviente admirador
del sistema de Colbert era partidario de asimilarlo, pues creía ciegamente en las posibilidades del país,
respecto a la obtención de materias primas. Afirmaba que las fábricas eran el más seguro medio de
enriquecimiento, por 10que proponía mejorar las existentes y crear nuevas. Para el fomento del comer­
cio se mostraba entusiasmado ante la idea de fundar compañías particulares. Llegó a proyectar,
incluso, la formación de una compañía universal en Sevilla. ,

Profundamente realista en cuanto a la exposición de los males que afectaban a nuestra econo­
mía, no aportó soluciones eficaces. En verdad, Naranjo no pasó de ser un arbitrista más.

(2) MARQUES DE VILLADARIAS: "Proyecto para una Compañia General de las Indias
españolas' , Madrid 1731. Esta obra se encuentra en la "Rapsodia económico-política-monárquica",
p. 214-215. Villadarias se nos presenta como uno de los más acérrimos defensores de las compañías
comerciales. En su "Proyecto" detalló escrupulosamente cual habría de ser el capital, organización in­
terna y actividades de esta "Compañía General".

(3) MIGUEL DE ZAVALA y AUÑON: "Representación al Rey Nuestro Señor Don Feli­
pe V, dirigida al más seguro aumento del Real Erario y a conseguir la felicidad, mayor alivio, riqueza
y abundancia en su monarqu(a", Madrid 1732. Aunque trató multitud de aspectos -la desorganización
y abusos del sistema tributario; los males que aquejaban a la agricultura- centró su preocupación en el
comercio. Consideraba que las trabas que obstaculizaba su progreso podían superarse con la creación
de compañías, dotadas de amplias prerrogativas y franquicias, y controladas por el poder real.

(4) VENTURA DE ARGUMOSA: "Erudición politica; despertador sobre el comercio, agri­
cultura y manufacturas, con avisos de buena policta y aumento del Erario", obra dedicada a la Real
Junta de Comercio Y Moneda, Madrid, 1743, p: 160-294. Realizó una defensa a ultranza de las com­
pañías comerciales. Crecía firmemente en su eficacia si se las dotaba de libertad para llevar por su
cuenta las cargas de los buques, aliminando así intermediarios y comisionados.

(5) MELCHOR DE MACANAZ: "Auxilios para bien gobernar la monarqu(a católica o docu­
mentos que dicta la experiencia y remite al Rey Fernando VI en el principio de su reinado, para que
su práctica restablezca la decadencia de la monarquia española de los innumerables daños que padece"
Tomado de Semanario Erudito de Antonio Valládares, tomo VIII, Madrid, 1788. Macanaz señaló con
bastante realismo las causas de la decadencia española, subrayando la escasa habilidad con que se había
organizado el comercio y la carencia de buenas flotas. Se ocupó también del sistema tributario que
reputaba injusto y abusivo; de la moneda; pósitos y montepíos. Trató, incluso, sobre la precaria situa­
ción de las fábricas españolas; pero la tónica de sus escritos fué la mediocridad.

(6) JAIME CARRERA PUJAL: "Historia de la economla española", ed. Bosch, 1943-47,
Vol. LII, p: 248-249 realiza el análisis del "Discurso inicial que formó tocante a la Real Hacienda y
administración de ella". Aznar proponía una fume protección estatal a las fábricas de seda y lana exis­
tentes en España.

(7) MARQUES DE SANTA CRUZ DE MERCENADO: "Rapsodia económico-poUtica-mo­
nárquica: comercio suelto y en compañias, general y particular", Madrid, en la oficina de Antonio Ma­
rían, 1732, p: 102. Centró este autor sus cavilaciones en el comercio. Para su mejora proponía cons­
trucción de buques, la creación de Juntas de Comercio en los puertos y la aplicación de medidas repre­
sivas del contrabando. Nos interesa, de modo particular, su idea de crear compañías comerciales, movi­
das por ... "negociantes ingeniosos y ricos" a los que era partidario de favorecer con la concesión de
amplios privilegios, al menos durante los primeros años de su existencia.

(8) JOSE CAMPILLO y COSSIO: "Lo que ha,! de más y de menos en España para que sea
lo que debe ser y no lo que es", Madrid, 1741. Del mismo autor es la obra: "ESPAÑA despierta",
Madrid, 1742 y el "Nuevo sistema de gobierno económico para la América, con los males y daños que
le causa el que hoy ~iene, d~ los que participa copiosamente .Españay r~edios universalespara que la
primera tenga ventajas considerables y la segunda mayores intereses"; imprenta de Benito Cano, Ma­
drid, 1789, p: 64. Otorga al comercio exterior una importancia capital para la vida económica del
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país ..." hay que considerar al comercio como fundamento principal de todos los intereses de la monar­
quía, pues es vivificador de la agricultura, de las artes, de las fábricas y de las manufacturas". Conside­
raba que el principio fundamental para el incremento del tráfico mercantil era el establecimiento de la
libertad. En este sentido, podemos considerarle un precursor de los métodos nuevos que se fueron
abriendo paso, frente a la obstinada resistencia de los intereses creados y a la errónea orientación de
algunos gobernantes.

(9) JERONIMO DE USTARIZ: "Teorica y práctica de comercio y marina en diferentes dis­
cursos y calificados ejemplares que con específicas providencias se procuran adaptar a la monarquía
española para su pronta restauración, beneficio universal y mayor fortaleza contra los émulos de la
Real Corona, mediante la soberana protección del Rey Nuestro Señor Felipe V", Madrid, 1724. Segun­
da impresión, corregida y aumentada por el autor, en Madrid, Imprenta de Antonio Sanz, 1757. Ree­
dición de Aguilar, Madrid, 1968.

En contra de las compañías de comercio argumentaba... "Así porque no se les podrían dispen­
sar para su logro y permanencia todas las grandes autoridades y ampliaciones que goza la de Holanda,
como por considerar que la viveza de la nación no podría conciliarse con la flema y espera que necesi­
tan la plantificación y permanencia en este género de disposiciones y asuntos, con la paciencia que lo
pide lo tardo de sus frutos, mayormente utilidad alguna en los primeros años en que suelen importar
más los gastos que las ganancias, o, cit, p: 89 y ss,
ANDRE MOUNIER: "Les faits et la doctrine economique en Espagne sous Philippe V, Gerónimo de
Ustariz" (1670-1732), Burdeos, 1919, p: 201 Subrayó los indudables valores de la obra, pero sin olvi­
dar sus defectos, que señaló con claridad.

Resulta, asimismo, extraordinariamente útil la consulta a la obra de HAMILTON: "The mercan·
tilism of Geronimo de Ustdriz" en "Economics, socio logy and the Modern World", 1935, para cono­
cer el pensamiento del economista español.

(10) Para una mejor comprensión de los economistas y de los logros económicos de la España
de Felipe V, es muy conveniente la consulta de los siguientes autores:
J.O. MAC LAHLAND: "TradeandPeace with old Spain (1667-1750)", Londres 1940. Para completar
la panorámica general del comercio y, en concreto, de las compañías privilegiadas resultan esclarecedo­
ras.
G. LECFRANC: "Histoire du commerce", París, 1965.
F. MAURO: "La expansión europea (1600-1870)", Nueva CHo.
HAMILTON: "Money and economic recovesy in Spain under first Bourbon: 1701-1746", JMH,XV,
(1943), p: 102 y ss.
BERINDOAGNE, "Le mercantilisme en Espagne", París, 1929.

(11) J. VICENS VIVES: "Historia económica de España", Barcelona, 1959, p: 495. Aportan
datos' interesantísimos sobre la evolución de la mentalidad económica los siguientes autores:
L. BELTRAN: "Historia de las doctrinas económicas", ed, Teide, 1961. p: 51-96.
R. GONNARD: "Historia de las doctrinas económicas en España", 6a ed., Madrid 1961, p: 49-300.
LA FORCE CLAYBURN: "La política económica de los reyes de España y el desarrollo de la indus­
tria textil 1750-1800", en Rev. Hispania,1966, 101, p: 268·293.
L.M. ENCISO RECIO: "Los establecimientos industriales en el siglo XVIII. La mantelerta de La Coru­
ña", Madrid, 1963, p: 25-32.
J.M. FERGUSON: "Historia de la economía", Méjico, 1948, caps. UI, IV, V, p: 38-188.
G. GIDE: "Historia de las doctrinas económicas desde los fisíocrátas hasta nuestros días", 3a ed.; p:­
1-1-32.

(12) LACOUR GAYET,J: "Histoire du commerce", ed. Spid,1951, Tomo IV, p: 232-236 es­
tudia la red de compañías comerciales que Colbert creó en Francia: la del Norte, orientada al comercio
báltico; la de los Pirineos, encargada del comercio con España; la de las Indias Occidentales para
comerciar con Africa y América; y, por último, la de las Indias Orientales y de Levante que se estable­
cieron sobre las eras seculares del Oriente.
H. LEVY BRUHL¡ "Histoire juridique des societés de commerce en France aux XVII·XVIII siécles",
París, 1938.
A. H. JOHN: "War and the english economy (1700-1763)", EHR, VU, 13,1955, p: 329-344.

(13) R. de BASTERRA: "La empresa del siglo XVIII. Los navíos de la Ilustración. Real Com­
paíaguipuzcoana de Caracasy su influencia en los destinos de América", Caracas, 1925, p: 26-75.
HUSSEY ROLAND DENNIS: "The Caracas Company" 1728-1784, Cambridge, Massachussettes,
1934.
M. COLMEIRO: "Historia de la Economía poUtica en España", Madrid, 1965, Vol. U, p: 1020-L028.

(14) Sobre la Real Compañía de La Habana nos han aportado datos los ss, autores:
MAC LAHLAN: o,cit,p: 58-63.
W. BOSHER: "The Spanish Colonial System", Cambridge, 1944.
VERA L Brown: "Anglo-french rivality for the trade ofSpanihs peninsula" en (Studies in the history
ofSpain in the second alf ofthe Eighteenth Century") XV, (1929-30).

(15) M. COLMEIRO: o.cit, Vol. U, p: 1013-1015 señala con claridad el capital inicial de la
compañía y su posterior incremento. Por el contrario, CARRERA PUJAL, o.cit, Vol. UI, p: 325-329
atribuye tres millones al fondo inicial.
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(16) ALDEA QUINTIN: "La Ilustracián en España" en (Mise, Comillas, 1965, Núm. 43, p:
330, 341-343.
LA FORCE CLAYBURN: art., cit., p. 281, expresa "Con el arma de los extensos privilegios concedi­
dos por el Rey,las compañías de comercio invadieron con entusiasmo el mercado para lograr una rápi­
da suscripción de sus acciones y dar comienzo a sus operaciones. Con sorprendente facilidad levanta­
ron importantes capitales que rápidamente invirtieron en la instalación de centros de producción, com­
pra de primeras materias y de manufacturas textiles, dando comienzo a la exportación de productos.
Durante los primeros años, sus esfuerzos fueron premiados con utilidades 10 que permitía augurar el
éxito de las compañías... ".

(17) Desde el año 1734, Los Cinco Gremios Mayores se habían agrupado en compañía, con
ocasión de haber recibido el arriendo de las Rentas Reales, en premio al donativo de 150.000 doblo­
nes, que el año precedente habían realizado a favor de la Corona. En 1748 los del gremio de pañería
formaron una compañía particular para fomentar la fabricación de paños en España. A iniciativa de los
sederos, surgió el 4 de Diciembre de 1752, la primera compañía de los Cinco Gremios, con un capital
social de un millón de reales y la misión de comerciar con Europa y América.

En enero de 1753, concertaron con los hermanos Ustáriz la creación de una compañía por es­
pacio de seis años. Los satisfactorios resultados obtenidos por esta asociación hicieron que se prolon­
gara su existencia por otros seis años.

El 6 de diciembre de 1763, considerándose capaces de maniobrar por cuenta propia, fundaron
la "Compañía General y de Comercio de los Cinco Gremios Mayores de Madrid", con un capital de
15 millones de reales, Hamilton interpreta que los grandiosos planes de Cabarrús, respecto a los vales
reales y a la creación del Banco de San Carlos, tuvieron por objetivo arrebatar a los Gremios la hegemo­
nía financiera que, como grandes arrendatarios y prestamistas de la Corona, detentaban. Esta política
se concretó en la reforma del 20 de diciembre de 1785. El Estado consentía que la Compañía General
incrementase su capital hasta alcanzar los 300 millones de reales y autorizaba su intervención en las
manufacturas reales de Talavera y Ezcaray. A cambio de estas concesiones, la obligaba a declarar
sus beneficios. No estorbó esta medida la vida de la Compañía que conoció, precisamente en estos
momentos, su última época de esplendor.

En cambio, el reinado de Carlos IV resultó fatídico para su marcha. La continua demanda de
fondos para obras públicas y necesidades militares quebrantaron su sólido prestigio. Según Matilla y
Capella,en 1808 había perdido en préstamos unos 397 millones de reales. Esta pérdida imposibilitó
su posterior desenvolvimiento, obstaculízado, además, por la confiscación de sus bienes y la destruc­
ción de sus fábricas por las tropas napoleónicas.

El estudio más completo sobre la existencia y las vicisitudes de los Cinco Gremios 10 ofrece
MATILLA y CAPELLA: "Los Cinco Gremios Mayores de Madrid. Estudio cn'tico-histórico",
1957. Prólogo de D. Ramón Carande, Interesa ver también la obra de G. ANES ALVAREZ: "Las
fluctuaciones de los precios ~eltrigo~ de la cebada y del aceite en E;spaña". Madrid, 1970, p: 351-362.
J. Canga ARGUELLES: "Diccionario de Hacienda", 2a cd, Madrid, 1833, tomo I, p. 579 resume en
breves palabras la existencia de la Compañía General.

(18) La obra capital para conocer las actividades comerciales e industriales de Cataluña es la
de P. VILAR: "La Catalogne dans l'Espagne Moderne", "Recherches sur les fondements economi­
ques des structures nationales", París, 1962.

(19) L. DIAZ-TRECHUELO SPINOLA: "La Real Compañía de Filipinas", Sevilla 1965.
La obra, de indudable mérito, nos ha resultado de gran utilidad en orden a la comprensión de los
fundamentos jurídicos de las compañías de comercio.

(20) A. AgUADO: "Política españolg para el más proporcionado remedio de nuestra monar­
qu(a", la y 2a partevMadrid, 1746-1750, p: 206. A;mque su obra es ese~cia1mente política, dedica
dos capítulos de la pnmera parte a la economía. Atribuía la pobreza espanola a la ambición extranje­
ra y a la impericia de los hispanos. Preconizaba la restricción del comercio exterior, particularmente
del superfluo, y un ajuste tributario.

(21) MARQUES DE LA ENSENADA: "Representación hecha al Rey Fernando VI por su
ministro, proponiéndole remedios para el adelantamiento de la monarquía y su buen gobierno"
(1751), tomado de Semanario Erudito de A. Valladares, tomo XII, Madrid 1788.

(22) BERNARDO WARD: "Proyecto económico en que se proponen varias providencias
dirigidas a promover los intereses de España, con los medios y fondos necesarios para su plantifica­
ción", Madrid, 1779, p. 104 ... "Me sería fácil -decía- demostrar evidentemente el vicio radical
y capital que hubo en el manejo de las fábricas del Rey y de las compañías, causa verdadera de sus cor­
tos progresos, pero no es de mi inspección ni de mi asunto entrar en esta discusión".

(23) N. J. ADAME: "Nuevo ,reglamento para el adelantamiento de las fábricas tanto de seda
como de lana" 1759, Semanario Erudito, tomo XI, p: 81-161.

(24) J.CARRERA ,PUJAL: o., cit., Vol. III, p: 365-366 comenta al respecto ..• "Con los es­
critos del Marqués de la Ensenada y Ward se abría paso franco a la idea de la necesidad del libre comer­
cio de América, y con el de Adame, fruto de la experiencia y de un innegable talento, quedaban señala­
das las sendas por las que debía discurrir en el futuro una acción protectora de la industria.
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(25) La villa, en la actual provincia de Cáceres, remonta sus orígenes a la época romana. Cono­
ció cierto esplendor en el siglo XVIII. En la actualidad cuenta con unos 2.000 habitantes, cuyos me­
dios de subsistencia son fundamentalmente la ganadería y el cultivo olivarero. Su proximidad geográ­
fica con Portugal -de cuya raya fronteriza dista escasos kilómetros, debió favorecer el traslado de
personas y mercancías en grado extraordinario.

(26) Zarza, 21 de Abril de 1746, de Domingo Alonso Marro de Sande, Simón Montero Galle­
go, Die~o Morán Jerez, Andrés Sánch,ez Castellano, Juan Lorenzo 1'1anetas, Pedro Montero Morán,
Juan Lopez Moreno Gallego y Juan Lopez Moreno Alvaro a Don Jose de Carvajal y Lancaster, en Ar­
chivo General de Simancas, Secretaría de Hacienda, 852.

Con objeto de atraerse el apoyo oficial, los firmantes acreditaban su capacidad y experiencia
en las actividades mercantiles. Recalcaban que desde 1714 se habían dedicado a la introducción de
productos españoles en el vecino reino de Portugal. Insistían, además, en la fidelidad de los zarceños a
la causa de Felipe V, durante la Guerra de Sucesión. Precisamente, a consecuencia de esta fidelidad, sus
tierras habían sido destruídas por las tropas del archiduque Carlos; esto les había obligado a dedicarse
al comercio para poder subsistir. Detallaban la forma como pensaban organizar la compañía y solicita­
ban la concesión de franquicias.

(27) Madrid, 27 de Abril de 1746, de Carvajal al Rey, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.
Tras examinar detenidamente la I?ropuesta de los zarceños, el ministro la remitió a Fernando VI, pre­
sentándola como "el proyecto mas últil para Vuestra Magestad". Exponía específicamente las mayo­
res ventajas que, a su modo de ver, ofrecía. La compañía, movida por los propios interesados, podía
ejercer un comercio activo con Portugal, donde la demanda de géneros de seda era considerable. Ade­
más, podía beneficiar a todas las fábricas sederas del reino. Por último, insinuaba la concesión de las
franquicias que habían solicitado.

(28) Madrid, 9 de septiembre de 1746 de Carvajal a la Junta de Comercio y Moneda, en AGS,
Secretaría-de Hacienda, 852.

(29) El 23 de septiembre de 1746 el rey ordenó al Consejo de Hacienda que expidiese las cé­
dulas correspondientes. Sabemos, sin embargo, que la sociedad comenzó a funcionar el 21 de julio de
1746, gracias a un "Estado General" que, sobre las actividades de la compañía, envió el juez conserva­
dor, BIas Rodríguez Caballero, a Carvajal, Zarza, 24 de Abril de 1750, en AGS, Secretaría de Hacien­
da, 852.

(30) Fórmulas semejantes a estas fueron incluídas también en la Cédula de erección de la
Real Compañía de Filipinas, Madrid, 10 de Marzo de 1785. Ver 1. DIAZ-TRECHl,lELO, o, cit, p:
38-42; y en las Ordenanzas de la Real Compañía de San Carlos de Burgos, a la que PALACIO ATARD
consagra el tercer capítulo de su obra "El comercio de Castilla y el puerto de Santander en el siglo
XVIII", Madrid, 1960, p: 117 a 139.

(31) Conocemos estos datos gracias al documento titulado "Estado general de la fábrica de te­
jidos de seda establecida en la villa de la Zarza por la Real Compañía de Comercio y fábricas de Extre­
madura, que dedica al Excmo Señor Don José de Carvajal y Lancaster, su protector, el licenciado BIas
Rodríguez Caballero, Abogado de los Reales Consejos, regidor perpetuo de la ciudad de Plasencia, con­
servador de dicha compañía y subdelegado de la Real Junta de Comercio, Moneda y Minas del reino,
con expresión de las personas que se ocupan en los telares, tornos, tintes y demás oficinas de dicha
fábrica que dió principio en los 21 días del mes de Octubre de 1747", Zarza, 17 de Abril de 1750, en
AGS; Secretaría de Hacienda, 852.

(32) Para la elaboración del gráfico hemos utilizado el documento "Demostración general
del estado que tiene esta Real Compañía, según resulta de sus injustificadas cuentas, liquidadas y visi­
tadas por Don Marcelino Canales en el giro, comercio y fábricas de su dotación que puntualmente
se acrecitan de los montes en la manera siguiente". Zarza, 8 de Marzo de 1756, firmado por el Licen­
ciado Vigil de Quiñones, en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

(33) Hemos llegado a estas cifras, tras cotejar el documento fechado en Zarza la Mayor, el
3 de Octubre de 1747, y titulado "Extracto de las ganancias líquidas obtenidas por la Real Compa­
ñía de Extremadura hasta finales de Septiembre de 1747", firmado por Agustín de Soria, contador
principal de la Compañía, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852; con la "Demostración general",
doc., cit., en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

En cambio, toda la bibliografía consultada coincide en atribuir dos millones de reales al fondo
inicial de la Real Compañía, sin puntualizar, en absoluto, el incremento posterior de sus fondos.

(34) Especificamos, a continuación, quiénes eran los interesados de mayor categoría socio-
económica y el número de acciones que disfrutaban:

El Rey y la Reina 20 acciones.
José de Carvajal y Lancaster 5 "
Marqués de la Ensenada 10
Duquesa de Alba 5
Miguel de Muzquiz 2
Marqués de Casa Pontes 5
Luis de Ibarra y Larrea 5
Conde de Valparaíso 5
Duquesa de Liria 5
Marqués de Portazgo 5

Comparemos estos datos con los aportados por V. PALACIO ATARD, o, cít, p: 119-136. Palacio seña­
la 220.000 reales invertidos por la familia real en la Compañía de San Carlos de Burgos -cuyo capital
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social total era de 1.218.000 reales-o Esta cantidad es bastante superior a la invertida por la familia
real en la compañia de Extremadura -60.000 reales para un capital social de 2.216.000 reales.

También resulta muy exigua esta aportación si la comparamos con los 400.000 reales que, sobre
un total de 1.300.000 que integraban el fondo que la Compañía del Coral, invirtió la Real Hacienda.
V. PALACIO ATARD: "La frustrada CompaMa del Coral afina/es del siglo XVIII", en Jamrbuch fur
Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft lateinamerikas, herausgegeben von Richard Ko­
netzke und Hermann Kellenbez-Band 4, 1967, p: 543-556.

(35) Las cuentas correspondientes a las actividades iniciales de la compañía, hasta septiembre
de 1747, las hemos obtenido del documento, fechado en Zarza, 3 de Octubre 1747; "Extracto de las
ganancias líquidas"... , doc, cit, en AGS; Secretaría de Hacienda, 852. Estos datos concuerdan con lo
aportado por el documento de certificación de Agustín de Seria, titulado "Ganancias líquidas obteni­
das por los diferentes accionistas desde primero de Octubre de 1747 hasta finales de mayo de 1748",
Zarza, 28 de julio de 1749, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(36) Zarza la Mayor, 29 de Septiembre de 1747, "Carta de avisos de la dirección de la Real
Compañía Extremeña al Consejo de Hacienda", en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(37) La industria de la seda había sufrido un duro golpe en Toledo, a consecuencia de los dos
ataques soportados por la ciudad durante la Guerra de Sucesión. En 1708, a instancia del gremio, se
expidió real cédula por la que se autorizó a enviar los géneros toledanos a Sevilla, Sanlúcar, Cádiz y
Puerto de Santa María -con libertad de derechos para embarcar a América- y se permitió la venta
al por mayor y menor en Madrid y otros lugares.

Con esta medida la industria conoció cierta prosperidad. En 1713 contaba con 300 telares
en funcionamiento; pero, al año siguiente, resultó imposible mantener activos más de 97. El negocio
no resultaba rentable por los excesivos derechos reales y municipales que gravaban a la seda; por la dis­
minución que por estos años experimentó el comercio con las Indias y por la escasez de su cosecha en
Toledo (era preciso transportarla desde Granada, Valencia o Murcia y este transporte encarecía los
precios de los géneros).

A la representación que el gremio envió de nuevo al Rey, siguió la cédula de 1731 que rebajó
estos derechos, pero resultó insuficiente para reanimar la producción. Si atendemos a Larruga, en 1737
la ruina de Toledo era casi total. "Memorias politicas y económicas sobre los frutos, comercio, fábricas
y minas de España, con inclusión de los Reales Decretos ordenes, cédulas, aranceles, y ordenanzas ex­
pedidos para su gobierno y fomento", 45 vols, Madrid, 1787-1795, Vol. VII, p: 11.

De nuevo, en 1741, se concedieron franquicias a la ciudad para extraer sus géneros por Cádiz a
América. Tampoco esta medida obró los resultados apetecidos. Los comerciantes gaditanos preferían
cargar manufacturas extranjeras por la facilidad que les suponía el pagarlas a largo plazo y por las su­
periores utilidades que su tráfico les reportaba.

(38) M. COLMEIRO. o, cit, Vol. 11, p: 1015
J. CARRERA PUJAL; o, cit, Vol. m, p: 328.

(39) Zarza, 20 de Marzo de 1749: "Extracto y Factura de los tejidos de seda que la Real
Compañía de Extremadura pide a la De Toledo para el empleo de los dos millones que, en conformi­
dad de la Unión, debe sacar aquélla de los tejidos de la fábrica de ésta", en AGS, Secretaría de Hacien­
da, 852.

(40) LARRUGA y BONETA: "Memorias", o, cit, Tomo VII, p: 59.

(41) J. CARRERA PUJAL: o, cit , Vol. m, p: 327-336.
M. CüLMEIRO, cit, Vol. 11,p: 926-930.

(42) De los 10.000 telares que, según J. De USTARIZ,o, cit, p: 240, existían en funciona­
miento en España, mil correspondían a Granada. Sin embargo, la situación de la industria sedera grana­
dina, a comienzos del XVIII, no era muy boyante. La Junta que, encargada de todo lo relativo a la fa­
bricación y comercialización de sus tejidos, actuaba en la ciudad desde 1683, no había conseguido
reanimar la producción. En 1713 más de 300 telares se hallaban parados.

Las causas de tan precario estado de la industria granadina las expone CANGA ARGUELLES:
"Elementos de la ciencia de la Hacienda", Londres, 1825, Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, Mi­
nisterio de Hacienda, 1961, p: 119 ..."La cosecha de seda en Granada bajó en razón de cien a ocho, y
el gravamen de los tributos que pesaron sobre ella creció del uno al diez".

(43) Memorial presentado por Manuel De Argumosa, en calidad de diputado y apoderado de
veintidós vecinos granadinos, a la Junta de Comercio y Moneda. Ignoramos su fecha exacta, en AGS,
Secretaría de Hacienda, 857.

(44) Madrid, 10 de Marzo de 1747. Deliberaciones de la Junta de Comercio respecto al pro­
yecto de creación de una compañía en Granada, en AGS, Secretaría de Hacienda, 857.

, La Jun~a rechazó, por considerarlo ~xcesiv:o, el cómputo de 50,000 empleados y precisó que le
senan concedidos a la nueva SOCIedad las mismas libertades que a las ya existentes.

(45) Real Cédula de erección de la compañía de Granada, 24 de Marzo de 1747 en AGS Se-
cretaría de Hacienda, 857. ' ,
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(46) Granada, 12 de enero de 1753: "Balance del estado general de la Compañía", en AGS,
Secretaría de Hacienda, 857.

(47) A esta representación que los comerciantes y fabricantes granadinos dirigieron al Rey,
alude ]'. CARRERA PUJAL, O, cit, I1I, p: 336-338.

(48) Zarza la Mayor, 8 de Marzo de 1756 "Demostración general", doc, cít, en AGS; Secreta­
ría de Hacienda, 853.

(49) Este balance, presentado por la contaduría y tesorería de la Real Comrañía extremeña,
fué aprobado por la primera asamblea general de accionistas, celebrada en Zarza de 2 al 5 de Marzo
de 1750. "Copia de acuerdos de la Junta General celebrada por la Unión" por Juan Prieto Mercado,
secretario de la Real Compañía de Extrernadura, en AGS; Secretaría de Hacienda, 852.

(50) Los beneficios obtenidos en este lapso de tiempo fueron repartidos proporcionalmente
entre las tres compañías. Correspondieron: 247.129 reales a Granada, 494.258 a Toledo y 741.387 a
Extremadura.

(51) Zarza, 3 de enero de 1749, de Francisco de Sande Prieto, Domingo Alonso Marto de San­
de y Francisco Sánchez Zarzo a Carvajal. En AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(52) Ignoramos la fecha exacta de la pragmática, pero sabemos que su capítulo 111 prohibía
el uso de tejidos de seda..." A excepción de los géneros lisos, terciopelos, labrados y damascos, siem­
pre que sean de un solo color".

Aunque las tres sociedades se apresuraron a adecuar su comercio a dicha disposición, la medida
constituyó un golpe duro y decisivo en la marcha del negocio. Existían almacenados gran cantidad
de terciopelos y damascos prohibidos.

Así se explica el exiguo nivel alcanzado por las ventas en Portugal, desde Diciembre de 1749
hasta finales de Abril de 1750 (1529 piezas de tejidos de seda, 230 mantos, 72 piezas de listonería y
32 gruesas de cordones). Estas cantidades figuran en el "Estado general" de los tejidos de seda, lana
y extraordinarios que se han sacado por la Real Compañía de Extremadura de las fábricas de Guada­
lajara, Valencia, Toledo, Barcelona, Granada, Priego, Sevilla, y de esta de la Zarza, con distinción
de rezas, varas, su importe y lo producido en sus ventas, con expresión de las monedas que en cambio
se han traído a estos reinos de España, que presenta al Excmo Sxcmo Señor Don José de Carvajal
y Lancaster, primer Ministro de Estado, y Protector de la Compañía, el Licenciado Blas Rodríguez
Caballero .,;" Zarza, 24 de Abril de 1750, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(53) Zarza, 13 de Agosto de 1750, de la dirección de la Real Compañía de Extremadura a
Carvajal, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(54) Madrid, 10 de febrero de 1751, Juan Francisco Oliveros, agente y apoderado de la Real
Compañía en Madrid, comunicó al rey la rretensión del arrendador (Vicente de Pueyo) de cobrar
a un factor de la compañía los derechos de 8 por ciento sobre 400 libras de seda en rama que trataba
de sacar de Valencia. Esta pretensión atentaba a las franquicias concedidas por el Rey a la sociedad,
en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(55) Córdoba, 26 de junio de 1750, de Alonso Márquez a la dirección de la Real Compañía
de Extrernadura, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(56) J. AMEAL: "Historia de Portugal"; Porto, 1942, p: 499-503. "Pródigo, perdulario
insiste en chamar a Don Joao V; os contemporáneos, mais proximos e mais justos, dao-lhe outro nome,
o de magananímo , converte o splendor portugues en base e trofeu da felicidade do reino".

Aporta una excelente visión del reinado la obra de E. BRAZAO: "Relacoes externas de Portu­
gal. Reinado de don [oao V", dosvols, Porto,1938.

(57) Si acudimos a las cifras observaremos que, desde comienzos de diciembre de 1749 hasta
finales de mayo de 1751 fueron enviadas a Portugal 13 remesas, integradas por 2810 piezas de tejidos
de seda. Teniendo en cuenta que en estas cantidades se incluyen 1529 piezas, enviadas desde diciembre
de 1749 a fmales de abril de 1750 a mayo de 1751) el envío de géneros a Portugal se había reducido a
1281 piezas. Zarza, 3 de junio de 1751, "Razón de lo satisfecho por los factores de Lisboa en aquélla
ciudad por el derecho de consulado respective a la ropa introducida por esta Real Compañía, en AGS,
Secretaría de Hacienda, 852.

(58) Zarza, 8 de Marzo de 1756. "Demostración general", doc, cit, en AGS, Secretaría de Ha­
cienda, 853.

(59) Desempeñaban estas funciones BIas Rodríguez Caballero -juez conservador- con salario
anual de 1500 ducados->, Francisco de Sande Prieto (Presidente); Juan Lorenzo Maneras y Francisco
Sanchez Zarzo (directores). Percibían un sueldo de mil ducados anuales.

Estos datos y los correspondientes a la secretaría, contaduría y tesorería de la empresa figuran
en el "Estado General de la fábrica", doc, cit, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(60) Zarza, 4 de julio de 1749, de Bias Rodríguez Caballero a Carvajal, en AGS, Secretaría de
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Hacienda, 852. Eufórico por la prometedora marcha de los negocios, el juez conservador comunicaba
a Carvajal la ampliación de la maquinaria de la fábrica y su propósito de construir un edificio más am­
plio para las oficinas y empleados.

(61) Zarza, 17 de Abril de 1750, "Estado general de la fábrica", doc, cit, en AGS, Secretaría
de Hacienda, 852. El incremento operado, con relación a julio de 1749, fué considerable. El número
de telares casi se cuadruplicó en tan sólo diez meses.

(62) El salario de los empleados en los tornos de torcer seda era proporcional a su categoría:
los maestros percibían 12 reales de vellón diarios; los oficiales 7 reales; los menadores 5 y los meseros
2.

Ignoramos la cantidad diraria que' se abonaba a los maestros examinadores de los tornos de hi­
lar; los oficiales cobraban diariamente 8 reales de vellón.

(63) Contaba la fábrica con algunos otros empleados. A saber:
3 veedores de terciopelos, con salario diario de 12 reales

18 canilleros, cuyo sueldo desconocemos
14 maestros de carpintería

1 tornero
12 albañiles

4 cerrajeros y oficiales
2 leñadores y aguadores

(64) Para conocer todo lo relativo a la seda en la región valenciana resulta muy útil la consulta
a las obras de:
L. PEREZ BUENO: "Fábricas de tejidos de seda, oro y plata de Valencia" (Archivo Español del Arte,
1946, núm. 76, p: 326-339.
S. RODRIGUEZ GARCIA: "El arte de las sedas valencianas en el XVIII", Valencia, 1959, p. 65-165.

La obra da una visión bastante completa de los privilegios concedidos por la Corona para alentar
la industria valenciana; analiza con detenimiento las Reales fábricas más destacadas; resalta la influen­
cia de los Cinco Gremios Mayores de Madrid, y completa esta visión con un estudio estético de la pro­
ducción valenciana.

Señala, además, con claridad la evolución de la industria de la seda en la capital levantina. Para
finales del siglo XVII habla de unos 2.500 telares, que ocupaban a unos 800 individuos. Tras la Guerra
de Sucesión, según sus afirmaciones, los telares quedaron reducidos a unos mil. Este bajón será supera­
do, a lo largo del siglo XVIII, gracias a la concesión de númerosas franquicias por la Corona. Así, hacia
1726, Valencia contaba con cuatro mil telares en funcionamiento. La producción de estos telares era,
por otra parte, la más acreditada de la pen ínsula.

(65) En el curso del año 1749, las compras de seda en Jaraiz, Villar, Plasencia, Caria, Jarandi­
lla, Valverde, Cuacos, etc., alcanzaron un total de 2892 libras y 12 onzas extremeñas (unas 3122 libras
y 15 onzas castellanas), Zarza, 31 de Octubre de 1750 "Relación de las cantidades de seda en madeja
y capullo comprada e hilada de orden de la dirección por los comisionados nombrados por ella en la
provincia de Extremadura, con distinción de los parages, libras y pesos en Castilla, en que se compra­
ron", en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

, (66) Zarza, 24 de Abril de 1750, de la Dirección de la Real Compañía de Extremadura a
Carvajal, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(67) Plasencia, 6 de agosto de 1750, de la Dirección Rubio Berrocal, Manuel Calvo Balboa,
Francisco Antonio Pañeda y Tomás de la Espada a Carvajal, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852. Da­
tos completados con los aportados por la documentación del Archivo Municipal y Diocesano de Pla­
sencia.

(68) Plasencia 26 de Abril de 1751. Sesión de ayuntamiento Extraordinario, celebrada en la
villa, resumida por Juan Francisco Garrido, escribano del rey, en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(69) Zarza, 17 de Abril de 1750, "Estado General de la fábrica", doc, cit, en AGS, Secretaría
de Hacienda, 852.

(70) Trabajaron en la fábrica de Zarza un francés y su familia, contratados por el estableci­
miento, con el fin de que divulgasen los métodos piamonteses de hilar y torcer la seda. No fué éste el
único caso de importación de técnicos extranjeros. Actuaron también dos sajones remitidos por Luis
de Ibarra, miembro de la Junta de Comercio e interesado en la Compañía con sus propios caudales,
con un nuevo modelo de máquina.

(71) CARLOS CORONA: "Cara y cruz de la revolución industrial", Madrid, 1960 "No puede
hablarse de revolución industrial, sino de una transformación de la técnica de producir bienes de
consumo, que implicó a la vez un perfeccionamiento creciente en la técnica para la fabricación de los
biene sde producción", p: 7-8.

(72) Hemos hallado al respecto una carta de. Bias Rodrí~ez a ~arvajal, fechada en Zarz~, el
26 de Enero de 1751, de la que entresacamos el precio de los artfculos básicos de consumo en la villa,
durante el año 1750.
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2 libras de pan costaban 4 cuartas y media
1 cuartillo de aceite 7 y 8 cuartos
1" de vino 6 maravedies y 2 cuartos
1 libra de carne de vaca 5 cuartos
1 "de" de carnero 6 cuartos

Precios asequibles hasta para el mínimo salario pagado en la fábrica -dos y cuatro reales-; sobre todo,
teniendo en cuenta que por estos años, la agricultura y la ganadería, sometidas en su crecimiento a las
coyunturas climáticas, conocían momentos de estrechez y agobio. G. ANES ALVAREZ: "Las fluctua­
ciones... o, cit, Madrid, 1970, p: 429. Señala el periodo comprendido entre 1735 y 1753 como años
que conocieron un claro aumento de la renta de la tierra, con una notable baja en los salarios y dismi­
nución de la población en los primeros momentos, crisis de subsistencias, y lógico incremento de los
precios agrícolas.

Por su parte, E. HAMILTON: "War and prices in Spain 1651-1800", Cambrid de Massachussets,
1947, p: 245 afirma que en 1750 el precio de un carnero en Castilla la Nueva era de 1220, 6 marave­
díes.

Tratemos de contrastar los salarios percibidos por los obreros en Zarza con los cobrados por los
operarios de otras fábricas textiles. Tomamos como ejemplo la Real Fábrica de paños de Guadalajara
y la Real Fábrica de tejidos de algodón estampado de Avila.

Para la Real Fábrica De Guadalajara, nos basamos en los datos que aporta, en su tesis doctoral
A. GONZALEZ ENCISO: "La Real Fábrica de paños de Guadalajara", Coincide con DOMINGUEZ
ORTIZ: "La sociedad española en el siglo XVIII", Madrid, 1964, p: 199, en señalar que la huelga,
promovida en 1730 por los directores extranjeros de la Fábrica tuvo su principal motivación en la baja
experimentada por los salarios (baja que alcanzó un 25 por ciento).
HERRERA ORlA: "La Real Fábrica de tejidos de algodón estampado en Avila y la reorganización
nacional de esta industria en el XVIII", Con apéndice sobre la huelga de RIVERA MANESCAU, Valla­
dolid, Imp. de la Casa Social Católica, 1922 explica los disturbios acaecidos en la Real Fábrica como
motivados por la disminución en los salarios que percibían los obreros y puntualiza que, a su juicio,
eran éstos bastante elevados: los tejedores ganaban un sueldo que oscilaba entre los 9 y los 18 reales.

Comparando estos salarios con los obtenidos en Zarza, vemos que éstos no eran muy eleva­
dos: 12 reales diarios para los maestros que se ocupaban de los tornos, el máximo, y 2 reales para los
meseros, el mínimo, y una cantidad que oscilaba entre los once y los cinco reales escasos -por vara
fabricada- de los trabajadores por el sistema de destajo en los telares.

En suma, los salarios pagados en Zarza eran bastante reducidos, pero los obreros se veían com­
pensados por las ventajas en los abastos.

(73) . Zarza 7 de Agosto de 1750: "Memorial de la dirección de la Real Compañía de Extrema­
dura a Carvajal", en AGS, Secretaría de Hacienda, 852.

(74) Para la elaboración del gráfico nos hemos basado en las cuentas que figuran en la "De­
mostración general del estado que tiene esta Real Compañía", doc, cit, en AGS, Secretaría de Hacien­
da, 853.

(75) Tal fué el caso del accionista Francisco Antonio de la Cajiga que, en carta a Carvajal,
fechada en Madrid, 6 de Mayo de 1750, acusaba al juez conservador y directores de la Real Compañía
de haber realizado fraudes en las cuentas por valor de 860.384 reales, en AGS, Secretaría de Hacienda
853.

Las mismas acusaciones formularon contra la dirección otros muchos accionistas, entre ellos,
BIas Montero Faco, Pedro Pérez y Andrés Sánchez Castellano.

(76) A raíz de un hurto de seda en rama, realizado por el torcedor apellidado Rey, comenza­
ron las disputas entre el juez conservador y el presidente de la Real Compañía. Ambos se achacaban
mutuamente el haber consentido este hurto.

(77) Zarza, 15 de Marzo de 1752 "COPla de acuerdos de la Junta General, celebrada con ésa
fecha en la villa", en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

(78) Aunque las medidas adoptadas por la Junta eran acertadas, difícilmente podían tener
resultados positivos. pues el desgobierno estaba excesivamente generalizado. La negligencia de los
empleados había sumido a los negocios en un profundo abandono; por tanto, no se podía lograr la re­
cuperación de la SOCIedad, conservando a su frente al principal responsable de su ruina.

(79) Zarza, 15 de Marzo de 1752, doc, cit, en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

(80) Por estas fechas, y ante las reiteradas quejas de los comerciantes y fabricantes particula­
res contra los excesivos privilegios que gozaban las compañías, el Gobierno, comprendiendo las daño­
sas consecuencias que de ellos se derivaban, decidió atenuar su política proteccíonísta. Así, el 24 de
Junio de 1752, se publicó un real decreto por el que quedaban abolidos los privilegios de tanteos, ex­
clusivas y exenciones fiscales, a favor de las compañías.
CARRERA PUJAL: o, cit , Vol. III, p: 340-349.

(81) Registro de la Intendencia, fols.. 167-171, Archivo de la Corona de Aragón.

(82) Aranjuez , 7 de Mayo de 1753. Así lo ordenó Carvajal en carta a la dirección de la Real
Compañía de Extremadura. En AGS, Secretaría de Hacienda, 853.
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(83) Las pérdidas que las compañías sufrieron en su funcionamiento conjunto fueron, por
tanto, de 950.000 reales en e! caso de la sociedad toledana; y de 418.531 reales de vellón en el de la
granadina. Recordemos que su aportación inicial fué de dos y un millón de reales respectivamente,

(84) Zarza, 8 de Marzo de 1756: "Demostración general", doc, cit, en AGS, Secretaría de
Hacienda, 853.

(85) Las esperanzas de las tres compañías habían resultado fallídas. La persistencia de su
unión tan sólo había servido para agravar sus pérdidas.

(86) Zarza la Mayor, 16 de Abril de 1756: "Auto de culpa y cargo contra e! procesado Bias
Rodríguez Caballero, por el Licenciado Canales de los Ríos", en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

(87) Al respecto se comprobó que había obtenido cien mil reales en una letra que la direc­
ción endosó a su favor, el 12 de Diciembre de 1749. También se comprobó que había pagado deudas
personales con dinero sacado de la tesorería de la Real Compañía, en Noviembre de 1753. Se le acusó,
además, de haber comprado con los fondos de la sociedad una porción de ovejas al prior de Monsalto
en Portugal.

(88) Por el testimonio de Joaquín González del Corral, oficial de la contaduría, se averiguó
que las cuentas correspondientes a las compras de seda realizadas por la compañía estaban "abultadas"
en 38.752 reales y un maravedí.

(89) Se demostró que el reo había favorecido a sus familiares, Pedro Montero Morán y Migue!
Alemán, al colocarles en los tornos con un salario superior a los cuatrocientos ducados anuales.

(90) Vigil de Quiñones ejerció, desde 1751, e! cargo de oficial de la contaduría principal y de
la secretaría general de la compañía, según figura, reiteradas veces, en el legajo 2475 del Archivo de
Protocolos de Cáceres.

(91) Zarza la Mayor, 23 de Abril de 1756: "Nuevos cargos acumulados contra Bias Rodrí­
guez, "por el escribano Manue! Sánchez Mingo, en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

(92) Zarza, 25 de Mayo de 1756: "En e! juicio y causa de pesquisa secreta, sindicación y visita
de cuentas de esta Real Compañía de Comercio de Extremadura, que ante mí ha pendido y pende,
en virtud de comisión de Su Magestad y Señores de la Real Junta de Comercio, Moneda y Minas del
Reino, realizada por el licenciado Juan José Vigil de Quiñones, abogado de los Reales Consejos y Fiscal
de esta Audiencia, con aprobación de los Señores de la Junta General y de Don Bias Rodríguez, reo
acusado por excesos en el gobierno y administración, fraudes, suposiciones e inversión de caudales de
ella en fines particulares", en AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

(93) Madrid, 8 de Agosto de 1756: el Conde de Valparaíso al Marqués de Entonerre, en AGS,
Secretaría de Hacienda, 853.

(94) El primero en apelar fué el propio Bias Rodríguez. En carta, fechada en Orán, e! 23 de
Octubre de 1766, solicitaba a la Junta de Comercio que, dada su avanzada edad (65 años) se le dejase
en libertad, bajo fianza, En AGS, Secretaría de Hacienda, 853.

También llegaron a Madrid los recursos de Catalina j avíera de Aguilar, esposa del reo. Solicitaba
la revisión de los autos por los que había sido condenado su marido, pues los consideraba injustos. Se
lamentaba de la venta de todos sus bienes, embargados a precios ridículos -en total se obtuvieron
400.000 reales- y de la negativa de la Junta de Comercio a admitir la fianza de un millón y medio de
reales para dejar a Bias Rodríguez en libertad. Por último, suplicaba la apertura de un nuevo juicio...
"A fin de esclarecer las calumnias que enturbiaron su conducta".

La respuesta de la Junta de Comercio a esta súplica fué negativa... "No se volverá a abrir juicio
sobre asuntos tan formalmente ventilados". Madrid, 24 de junio de 1768. Dictamen de la Junta de
Comercio respecto a la apelación de Catalina j'aviera de Aguilar, en AGS, Secretaríaa de Hacienda,
853.

Tales negativas no debieron amilanar al reo ni a su familia, empeñados en lograr su libertad. En
1771 y 1773 Catalina j'aviera de Agullar, ya viuda, presentó sendas apelaciones que fueron desestima­
das.

Sin cejar en su empeño, sus hijos continuaron apelando con el fin de lograr la reivindicación
de la memoria de su padre. En 1784 se examinó en Junta Plenaria de Comercio y Moneda un dilatado
recurso, enviado por Manue! de Ambrona, yerno de Bias Rodríguez. Tras recordar escrupulosamente
todos los pormenores del Juicio, Ambrona subrayaba la equivocación cometida al condenar a su suegro
a presidio por haber hurtado los caudales de la compañía pues, según manifestaba, no se le había for­
mado cargo por robo ni por ocultación de caudales; sino por omisión en .sus obligaciones de juez con­
servador y por una disposición excesivamente libre de los fondos de la compañía.

Madrid, 12 de Octubre de 1784, de Manuel de Ambrona a Don Miguel de Múzquiz, en AGS,
Secretaría de Hacienda, 853.


